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La vida empieza dentro de un núcleo 

y la creación, !>e dá a partir de. la unión 

entre doo sere& ... 

. Tooa actl~~d'.~~a~ r~quere ~~I · ..• 
e&fUerw an&ldó;ya 1~eá"que'íá'coiaboraciól1 

."e.df,e~f1A~P,~~~~p1'~6~ifl~~r,erire·. 
al proce&o m16mo. El fPmiire"rio es t.fio 0010, 

no debe e&tar oolo. 

No Importa que tan de&cabellado pueda 

parecer para alguno& un proyecto, 

&!empre hay no alguien; &lno mucha 

gente dl&pue&ta a correr&e el rle&go 

de creer en él y apoyarlo. 

E&te trabajo no solo oo una evidencia 

de ello, &lno que ademá& es una prueba 

de que El Muro, tamblen puede unir. 

Gracia& al SEÑOR por haber hecho 

coincidir el espacio y tiempo a toda& 

la& peroor,ia& que oo tomaron el tlemp::> 

para partl el par conml 0J de una u otra 

forma en esta aventura y hacerla pool ble. 
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INTRODUCCION 

La función del arte es Inventar 
nuevas realidades> y visiones, 
u,;ar la Imaginación para proponer 
al 111undo nuevas forn1as de vida. 
f\yudar al no artista a ordenar 
su unlvet!i>o cultural. 

El espíritu o la conciencia del 
hombre progresa, aunque 
lentamente, mediante la conquista 
de la realidad, con lo cual 
entendemoo la Invención de nuevas 
Imágenes que representen la 
naturaleza de ee.a realidad, según 
se p.resenta en la conciencia .del 
artista. 

El arte trans-figura, trawfomia lo 
visible en lo lnvenslble y lo 
traru.ltcrlo en lo lmperocedero. 



Una actividad art;í€>tica ilimitada y de€>medlda llena el vaclo.l..a& n..dna" 
!óon una metáfora romántica del traro curtir del tiempo, equivalente a 
la€> actuale€> imágene" que repre€>entan la tr.:;¡rotorledad. 

Cada época debe redefinir'º" concepto" de expre€>lón y de e€>paclo. 
El arte nunca fué con;:.lderado cooa tan obvia como en é€>te momento 
en q.¡e e" un problema. Jamá" €.e le con€>ldetó tanto como patrimonio 
ele 'ro:lo€> como hoy en que no le pertenece a nadie. 

Lo" chlnoo llaman Ch'I, la fuerza universal que fi~ por cuanto existe y 
que el artl€>ta debe transmitir a !óU€> creaclone€>, !ól es que han de 
infiulren loo demá€>. 

Aunque el empeño de repre€>entar espacio e" un propósito legítimo en 
un artl€>ta, tamblen e" legítimo crear volúmenes CL(i.Os fines espaciales 
tengan una función expre€>lva. 

Del ml€>mo modo que una hoja o una concha adoptan una fonna 
determinada, por la acción de fuerzas físicas sobre la materia 
animada, por una energía lntema, la obra de arte debe tomar su 
forma corno resultante de la actlVldad creadora del artl€>ta en lucha 
con el materia l. 

La escultura mágica, concentr.;;¡ y cristaliza emocione" que son má" 
pública& que per!;onales y !óuponen, en relación con la sociedad, más 
bien una expresión de la conciencia colectiva. 
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La .actividad má(!lca, sumlnl!;tr.a al mecanismo de la vid.a practica la 
corriente emocional que lo Impulsa. Por eoo la magia es una necesidad 
de toda ciase y condición de hombres y u halla presente de hecho en 
toda oocled.ad sana. 

La 1>ltuaclón actual de la escultura, se caracteriza por un 
movimiento en el que México, desde mucha$ aP'loó atras, de1>empePía un 
papel lmportantf1>lmo en el ámbito mundial: La escultura transitable, 
asegura Juan Acha. ( 1 ) 

·El Iniciador, en primer lugar fue Luis B.arr.ag.an, él es quién Introduce 
por primer.a vez un elemento muy mexicano que es el muro coloreado, 
no como !i>O$tén, ni como p.a rtlclón, sino como elemento escultórico. 

Tr.aniófot1l1ándo el muro en escultura, hago mlás las pal.abras de 
Agustln Hernández, en su poema 11&:.p.acloo Simultáneo::;". 

Quiero comprender 
ese punto de contacto 

entre el volúmen 
y el espacio. 

Y en otra estrofa del ml1>mo poema aPíade: 

Modelar el espacio 
poder estar · 

afuera y adentro 
al mismo tiempo 

eoodeseo: 
¡Su verdadero Espacio-Tiempo! ( 2) 
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C A P I T U L O 1 

CONCEPTOS DE ESCULTURA 
Y PERCEPCION DEL 
ESPACIO 

Podría decirse que la humanidad, 
a lo la1·go de 6U hl6torla y en 6U6 
dlferente6 ma nlfe6taclone6 
culturales, ha Ido expre6ándose 
estéticamente mediante la 
tran6formación de lo6 e6paclo6 
que ha poblado; artlsta6 
e6paclales han Ido creando 
coajuntamente enorme6 e6cenarlos 
en donde cada grupo ha 
reprei;entado i;ui; mltoi; y ha 
coml!lgado i;lmbólicamente. 

La Hli;torla del Arte noo eni;eña 
que dei;de época Inmemorial el 
hombre se ha i;ervldo del arte 
ei;cultórlco como medio necei;ario 
Inmortalizar acclonei; herólcai; 
lm¡xirtant:es. 
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supervivencia. 

''Monumento a la Revolución" 

lvbtun::ntc:s, .vt;Ji60, wratudb. 1·eJf3\w, honce. ooten cloode antes de ser 
construidas las pi1·ámides ele Egipto y otras más de 
Meso;;irnáica.Estas construcciones gigantescas, y de menor 
m;;ignltud, fueron una fc•nr1a cie eséril,ir J;;i historia: El monumento 
siempre ha estéldo ligado a la l1ist:oria. 

El hombre en todo el mundo enf1·e11ta problemas relacionados con el 
espacio concreto. A partir del Renacimlent:o hemos sufrido 600 af'!os 
de 1lusló1'1 c1el espacio, poi· Jo que ncs J1emos olvidado de su percepción 
corporal. · 

9 



La e!'>cultura como diálogo con el e!!>paclo, organizándolo y 
afectároolo; e!'> la con!i>plraclón plá!i>tlca en la que, !'>e forma la primera 
aproximación al conlclmlento del e6paclo. 

N.-;11m ~?:~tt.' !'>e refiere al quehacer e!'>cultótico como la creación de 
e!'> culturas que sean una 1 mágen vital de e!i>paclos y tlempo. ( 3 ) 

El e!'>cultor es un Individuo que pertenece al gn,po con el que convive, 
ya que la eficacia experiencia! ele 6U obra depende~ del conocimiento 
qúe él!>te tenga, de las necesidades más profuroas que ele!'>ee i!>Uperar 
e!'>a comunldael con !'>LIS titos. 

La ciudad e!'> el contexto en que !'>e multiplican un cor¡]unto de 
espacio!'>, creaelo!i> artlstlcamente para proporcionar diversa!'> 
experiencia!'> a partir de lai!> cuale!i> cada grupo pueda participar, 
e!'>tétlcamente de !'>U !i>l!i>tema simbólico. 

El e!!>paclo, ahora má6 que nunca, e!'> un punto de discusión en varias 
ramas del quehacer ooclal. El ser humano !'>e queja ele no satl!>facer 
su!'> nece!i>leladei!> bái!>lca!'>, en el e6pacio que le ha sido a!'>lgnado para 
su dei!>al1'011o. La escultura trata el tema del espacio bajo el concepto 
del arte como creación del e!i>pírltu, por ende nos acerca a vivir en 
armonía con nuestro unlveroo. 
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1.1. 

e o N e E p T o s 
D E 
E S C U L T U R A 

La ol::rn a;rultótica oo tra»cendente, 
debido a 6U lnte:graclón con la 
geografÍa e hl6toria, que afecta 
tamlilen al e6pectador, con quien 
entra en contacto directo, 
lnvolucrándolo en la búsqueda de 
nueva6 experlencla6 que lo 
enriquecen como Individuo, miembro 
de una sociedad. 

Se ha dicho que la escultura tiene 
do6 manera6 de 6er: o 
oomtrwendo algo en el espa clo o le 
quita algo a un volúmen exl6te:nte. 
Tanto la arqulte:ctura como la 
e6cultur.; se ocupan de la relación 
entre la6 nia6a6. 
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: ' 

"ScrplcrttcG del Pcarvgal" 

En la practk:a, la an;¡uitecttra ro 
e6 una ~ pt.ra, pt.ai. tiene 
una final~ funcbnal o utilitaria, b 
que~limita. 

la E6ruliua aJ11 mfu naflr.ll~. 
pU".á t,t;<r ritl'roó or0fn~. 
pur.:.de inte:rrt:ar la e<pbtGlOOn del 
munX> y de la fonna pt.r.i, ron 
mucYia mfu lil:etta:;l. 

la E6Qlltura ~ d~tlnta de la 
a1·quitecttJtCi, ara or~ q.;e 
do.bln oo- a::mpletoó por si 
111lsrn::6. Una .:;:,a.iltura clere tener 
W:la yfonna propia, te.n:!tia W:la Y 
!'>e opandil'á 

La escultura cuando v.;, mil~; <1llil del pequeño formato, tiene que 
enfrenta1· la organización de espacio>? habitables conforme a las 
nece<>ldades de especulación con el suelo y con lo que se levante sobre 
él. foU, l?mduce dos .;;fectos soL1re el trabajo escultórico: tiende a 
lmpone1· 'códigos volurnétrioo~, décididos por la arquitectura y el 
urbanismo; a NI vez. ésto detei-n1lna prioridades en el uso· de 
materiales yen su apari•:mcia. 

La ru.rultu-:a eE> un 1namJ;, ci-3l aspad.) y de la luz; entoncm forzooamente, tiene 
que l1abe1· una relación i11te1'disciplinaria entre el escult6r, el ec61og:;>, 
el arquit.ecto y el urbani0ta. 

12 



Y si antes se empleaban esculturas y murales en los espacios 
habitables y en los urbanos, hoy éstos están estructurados por un 
escultor, arquitecto ó urbanista, con el empleo del color y de las 
texturas o relieves como elementos del muro arquitectónico, al 
servl clo de los espacios rea les. · 

11.AJg::i ~nltilo ~hoy oo la oorult;tr.¡ ~-Es much? ~significativa la 
escultura de Integración a la arquitectura, que la de pequePia 
dimensión. 1-Junca como antes ha sobresalido ésta tendencia a lo 
monumental. Ahora desgraciadamente la escultura la están haciendo 
loo arquitectos, entonces la Integración ya no cabe en este momento, 
porque el arquitecto se siente escultor y hace que la escultura se 
Integre a su ob1-;;i arquitectónica, que no tiene nada que ver con el 
concepto mental de un escultor", según opina Angela Gurría.( 1) 

lae60Y-la 1ront..rnental 1i:•,cµerea;P~a laarqurtecttrayal urbanismo. En 
éste sentido, toda escultura en el campo es un p.royecto de 
urbanización y por lo tanto de adecuación al crecimiento de las 
ciudades. Pero el problema es que la escultura tiene su propia 
legalidad no reductible a las necesidades simples y directas de la 
arquitectura y el urbanismo. · 

Esto la obliga a replicar contra la adecuación y cuaroci ro lo hace, 6e 
tto1nsforma en serial mercantil. · 

En las ob/'0/6 rel~ t1%la oo gn;¡tuito, c'.onfonrian un uni"3!'00 si gnlfi cante que 
transforma, muchas veces por ausencia, lo gastado, lo grotesco 
Involuntario, lo Insignificante. Mucho tiene que ver la escala en esto 
porque la indU!Otria ha Impuesto una visualidad rápida, sólo gozamos lo 
obvio, lo más esf16ctacular. 
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En primer plaro - Federioo Silva. "Serpicnu>; dol pedn:gal' 

Al for~o - lv1atl1ía• Goe1itz. "Corona del pedregal' 

La escultura ambiental se refiere al hecho que mucf1as estructuras 
primarias, están diseñadas para envolver al espectador, a quien se 
Invita a entrar a circular entre ellas. Es ésta función de espacio 
articulado lo que las distingue y las relaciona con la arquitectura. 

Tooa obra de arte espacial es una producción cor¡Junta en la que 
objetos y actividades se cor¡jugan para dar lugar a una obra que 
supera la suma de s~ significados. 

Una teoría de la escultun;i, todavía por elaborar, sería la unlca capaz 
de jwtlficar y explicar los cambios ei:ipa-clales y oonceptuales de éste 
arte. 

14 



1. 2 

p E R e E p e I o N 
D E L 
ESPACIO 

El espacio lo es todo, porque el 
tlem¡;o no anima ya la memoria. 

¡¿¡ merrotia no rogi;;tra la durci clón 
concreta, sólo es posl ble 
pensarlas, sobre una línea de un 
tiempo abstracto, privado de todo 

. espesor donde encontramos esos 
fósiles de duración. 

Que la vida es un teatro es casi 
un lugar común en el muMo de la 
literatura, y ésta es la Idea que 
Etwin Goffman elige para definir la 
relación entre el hombre y espacio. 

15 



En cambio A. tvlole-. observa al individuo como copartícipe de una -.erle 
de repre-.entaclone-. tituallzada-. que -.e llevan a cabo en e-.cenano-. 
croado-. exclu-.lvamente ó utilizado-. para tal fin. Deben entonce-. 
crear-.e una -.erie de escenario-. -.uficlente-. para que -.u-. 
componente-. lleven a cabo e-.ta-. repre-.entacione-.. ( 4 ) 

El e-.paclo ha de entender-.e rro como un concepto alo;tracto, sino 
como el 6lgnlflcado que adquieren un col'liunto de dimen-.ione-. en la-. 
que se Vive; dlmeMione-. que condicionan, e11 función de -.u-. 
caracterfotica-., la forma de vivir que -.e producen en su interior. Y 
todo-. lo-. e-.paclos de nuestra-. -.oledad%> pa-.adas, lo-. e-.pacloo en 
donde hemo-. -.ufrido de la -.oledad o g.:>zado de ella, donde la hemo-. 
deseado o la hemos comprometido, -.on en no-.otroo lnborrable-., y 
además, el -.er 110 quiere borrarlo-.. Sabe por ln-.tlnto que eso-. 
espacloo de -.u -.oledad oon constitutivos. 

Federico Siiva. "SerpionteG del pedregal" 
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La 6erl$ac!6n que el hombre tiene del e6paclo, e6tá t<:lacionada muy 
de cerca con 6U 6en6aclón de 6Í ml6mo, que e6 U11a Intima trani:;accl6n 
ron ¡;u medio. 

Puede cooolderar6e que el hombre tiene a'i:;pectoo vl6ualei;;, tactllei;;, 
y tbmk:o<? tb 6U propia peraooa q.;:: pt.e:fen 681'" I~ o favorecldoo en 6U 
de6am:>llo por el medio. 

Nln{JUna Intimidad auténtica rechaza. Tcdx> bz. oopad'.>t, tb intimidad 
i:;e de6ignan por una atracci6n . Su ee.tar e:e. bíenee.tar. E6 a la región 
de la Intimidad, a la región donde el pei;;o pe.lqulco domina. 

El e6paclo captado por la Imaginación, no puede i;;egulr e.lendo el 
ei;paclo Indiferente:, .entregado a la medida y a la reflexión del 
geómetra. fa? vivido. Y e6 vivido no en e.u poe.ltlvlaad, 6lro con toda6 
i:;u:; parc:lallaaae6 de: la Imaginación. 

Concentra al i;er en el Interior de: loo límltee. que protege: el juego ae:I 
exterior y de la Intimidad ro e6, en el reino de las lmáge:ne,;,, un jue:go 
equilibrado. 

La percepción ael e6paclo no ei¡, cue6trlón de lo que pue:da perclblt1'>e 
6lno de lo que pueda elimlnaree. Comentan::lo la percepción del ee.paclo, 
dletlngue el pintor George6 Braque entre el e:!ópaclo visual y e6paclo 
tactll del 6lguiente modo: El eepaclo visual e.e:para al ee.pe:ctador de: 
loo objetoo, mientra€> que: el espacio tactll i;epara los objetoo unoo de 
otroo. · 

Subrayando la diferencia entre ésto& doe. tlpoG de oopaoo y 6UG 

relacloneG con la experiencia del e6paclo, decía que la perspectiva 
• científica no ee ¡;lno una treta vie.ual que hace lmpoolble al artle.ta 

comunicar la cabal experiencia del espacio. ( 4) 
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El exceoo de ee.paclo noo aGilxla mucho máe. que GU ee.caGeG. 

Julee. Supervielle conoce el vért;lgo eGterlor •. habla deunaínmenGldad 
Interior, y ae-1 loe. doe. ee.pacioG de ioi dehtro y loo de fuera truecan e.u 
~~~ .• ·, . .· 

lo.de afuera Y lo de adentro Í!;oÍ'I, iOG dOG !ntimoe.; ee.tán pron~ a 
invertlre.e. A troncar e.u hoGtlildad. SI hay una e.uperllcle lfmlte entre 
tal dentro y tal fuer.;i, dicha Guperllcie ee. dolorooa en aml;:.oG ladoo, Ge 
aboorbe una mezcla de ur y de nada. El punto centr.;il de "eGtar allf" 
vacila ytlembia. El ee.pacio Intimo pierde teda ,;;u claridad. El ee.paclo 
exterior pierde e.u va do. 

Notrnaimente, la agre,;;i6n e,;; coroecuencla del debido Mpaclamlento 
de loe. animalee., para que no e.ea tan grande GU número que ,;;e 
dee.truyan oon él. Cuando el aplPíamlento e,;; dema,;;iado grande a 
oonGecuencia de loo aumento,;; bruGCOó de la poblaci6n, iaG :accione,;; 
reciprocaG e.e intenGifican, y la ten..16n ootreGante eG cada vez m~r. 

"Y del pa,;;ado y del futuro 
Ge deGpnmde lo petrnanente: 

el e,;;pacio" · 
R.M. Rllke ( 12) 

Ante,;; de que puedan convertlr,;;e en una conGtrucci6n material, lo,;; 
conceptoG de ee.paclo y tlemp::> deben paGar a traveG de la Gerolbllldad 
humana y en .§e.te proce:Go, adquieren deformacionee., eG decir 
modlilcacb11::lG e,;;tliíGtlcae., que Gon iroeparablee. del elemento humano 
que la,;; conclbi6. 

El ee.paclo 
me ha dejado 

e.lempre e.iienciooo 

Jule,;; VailieG, L" Enfant (5) 
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CAP I T U,L O 2 

CORRIENTES ARTISTICAS 
DE LAS QUE SE PARTE 
PARA ESTA INVESTIGACION 

La ob1·a de arte y en éste caoo la 
obra escultórica tiene un respaldo 
en loo concepte6 de los que parte 
el artista par.a su creación. 

En los últimos años no se ha dado 
un movimiento artístico cor¡Junto 
que unifique o cree nuevos criterios; 
sería muy compll cado estudiar 
cada caso. 

Básicamente la obra produclda 
resulta ser la mezcla de principios 
de éste ó aquel movimiento 
tomando y retomando conceptos, 
un ejemplo de ésto, sería el caso 
d e ronientm rom:> el 
deconstructlvls1110. 
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Re!:>ulta fundamental para la Investigación exponer las bases de: 
movimientos que han servido de: punto de partida a lo!:> proouctore:s 
de: arte que: noo atañe: en ésta Investigación. 

La obra tridimensional es la base: para· oonslde:rar cada comente:· 
art;í$tlca, p:ir lo que cada una está explicada enfocándo unlcamente: lo 
que tiene relación directa con el uoo de las tres dlme:ng.Jones. 
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2 . 1 

C U B I S M O 

Es Inevitable hablar de Cubismo 
cuando se trata el tema de la 
~a..tltlrn m:xterra y oontemporanea. 
Sobre todo porque es en el cubismo 
donde se cimentan muchos de loo 
oonceptos de donde parte el restQ 
de las corrientes Incluso las 
desarrolladas hoy en día. 

El Cul;;isrn'.;> oo un ~lta:b del trabajo 
de Paul Cezanne, visto por Pablo 
Plca6so y Georges Braque, en que 
se le dá importancia al plano 

· semántloo; se secciona y yuxtapone 
la Imagen para satisfacer la 
oompoolclón. 
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La lmpo1·~ancia ele Cezanne en el culJi01110, eMTi\;a en el enlace e11tre 
la forma de prnfundiclacl usada poi· este artista. 1n:•c1elando la figu1~ 
en el e6pacio y la si111pllficación de 6Uperlicies 13n la escultura neg1·a y 
romántica. 

. .:.c::q~:c::· Lip.:lr.:.: 
Cat>oza1917 Cat:<:za 1915 

Uno de IO'..> puntos de vi6ta poclria ~r combina~o con el otro, para 
producir la 11ecesa1ia 0ínte0i0 del movimiento b1dime11slonal y volúmen 
ttidlme110lonal. 

La obra escultórica cul:>i6ta c1·ea andamiaje!'> de planos", para emplear 
loo térmilu0 de Henry l(al1rweller, " qLI:) permita que la luz refuerze la 
lmpre6lón de e,;;•tnxtura 661lda, ante~, que d%truirl<i". 
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DIBUJO EN EL ESP NJ.O 

Una de las lnnovaclores Importantes de Pablo Plcasso fueron las 
"Jaulas Ei:;paclales" , que construyó en 1930. La Idea es definir el 
espacio con trazados de alambre, un dibujo en el espacio, lo que 
constituye una negación de los tradicionales valores de solidez y 
ponderabllldad de la escultura. Como modelos de ~randes 
monumentos, en los que los sen::s humanos pudléran entrar y tener asi 
conciencia del espacio delineado. 

Alexander Rodchenko y otros constructlvlstas rusos habían tenido 
las ~lsmas Ideas con fecha tan temp1·ana como 1920. 

f' a~lo f'lc"*" ''C-Ori;;trucc!6n en alaml>re 1930 
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2 . 2 . 

D A D A I S M O 

A prlnclploi; de 1916 Hu(lo Ball,un 
poeta y fllói;ofo alemán, refugiado 
de <JUerril en Suiza, fundó el 
Cabaret Voltalre en un bar llamado 
"La lv1elerel", i;ltuado en un barrio 
de mala reputación en la 
excelentemente reputada ciudad de 
ZUrlch. El cabaret Voltalre era un 
cruce entre 111{,¡/Jt-cltlb y círculo. 
art;~tlco, planeado como centro de 
dlveri;lón artística. 

A .finales de febrero era patente 
que hacia falta un nombre bajo ell 
que acoger al nU:3vo movimiento. 
El nombre, al parecer, lo 
encontraron accidentalmente HU<JO 
Ball y Richard Huelsenbeck, cuando 
ojeaban un diccionario alemán
francéi;:" Pon(jámoole Dada" ... 
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Dije: "Nor. viene que ni pintado". El primer r.onldo que di~ el niño, 
exprer.a el ptivltlvJ,-,mo, el empezar der.de e.ero, lo que nuestro arte 
tiene de nuevo", !':>eñala en r.u publlcaclón Rlchéird Huelr.enreck, /.i."J!,f9 
U1~,;; 1936 en Dada Palnterr. and foetr., Mothetwells ( editor) Nueva 
York, 1951. Er.ta verr.lón ha €>Ido refutada" por Trlstan Tzara, quien 
af11111a que él fue quien encontró la palabra, y otro tanto ocurre con el 
r.lgnlflcado, del que en otra,-, fuenter. ,-,e r.uglere que e€> ,~J:o.9/ft..1 dd 
1JJ.(l(:/r.l1.~. en francér. o la forma rumana de decir r.í ( da, da ). 

La veloclda~ oon que r.u nombro r.e propa(i:> der.pué,-, de la 0uerra, 
Indica que ,-,ur, actltude€> y actlvldade,-, ya exl€>tían. Fue un movimiento· 
Internacional que no er.tuvo limitado a Europa, también se dló en 
Nueva York. 

Anarqulr.ta€> már. que r.ociallr.tar., protofa,-,cl€>ta€> en algunos ca€>oo, 
lor. dadaí€>ta€> adoptaro11 el lema de Bakunln: "¡ La de€>trucción e,-, 

tamblen cn::ación ! " querían escandallzar a la burgue€>ía ( a la que 
oon,-,Jderaban respon,-,able de la guerra ) y er.taban dl,-,pue€>to€> a 
utilizar todoo lor. medloo al alcance de una Imaginación macabra: 
Hacer cuadroo oon de€>echo€> o exaltar objeto€> escaldaloOO!'> como 
botelleroo u orlnale€>, a la dignidad de arte. 

El objetivo de Dada era acabar con la,-, dec.epclones que le cau,-,aba al 
hombro la razó11 y recobrar el orden de lo natural y no razonable. Dada 
quería €>U€>tltulr el ab€>urdo lógico de lo,-, hombro,-, de hoy por el 
r.lnr.entldo lógico. Se pronuncia contra la mecanización del mundo. 

Tuvo muci1a Importancia para el de,-,arrollo fUturo de la escultura la 
eliminación de toda dlr.tlnclón fo1111al entre la pintura, el relleve, la 
e,-,cultura en redondo y el objeto ya hechJ. En realidad, cierta€> obrar. 
de lo€> dadaí€>ta€> pueden €>er cla,-,lficada,-, Indiferentemente como 
pintura o e€>cultura, y €>epararla€> en ara,-, de una limpia hi€>totia de 
cualquiera de la€> do€> categoría€>, é€>to equivale a ·destruir €>U 
significado hl€>tórloo. 

25 



Los Dadaístas continuaron produciendo arte (o lo que de!Jido a un 
su!Jslgulente proceso de osmosls se ha convertido en arte ) , pero cada 
uno siguiendo su propia dirección. Dada, además, tenía un carácter 
ligeramente diferente en s~ distintos lug¡¡ras de asentamiento. 

Por un lado esta!Jan aquellos como Hugo Ball y Jean Arp, que 
!Juscaban un nuevo arte con el que sust/tui r un estetl cismo gastado e 

. /mlevante,y por el otro aquellos que como Ttistan Tzara y Francis 
P/cabla, estaban empePíados en la destrucción por medio de la burla, y · 
además estaban dispuestos a explotar la Ironía de su posición 
bulándose del públloo en relación con su Identidad social oomo 
artistas. 
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2 . 3. 

S U ~. R E M A T I S M O 

B~ti,;rro ro~ Ltl movimiento 
artíiótlco sino una actitud mental. 
Fue ca~I la obra de un oolo hJmbro 
K~lmlr Malevlch, surgió hacia 1913 
en RU;;la. 

Expresar la cultura metálica de 
nuestra época era la Intención de 
Malevlch; no mediante la Imitación, 
sino mediante la cn:;ación. Malevlch 
despreció la Iconografía tradicional 
del arte figurativo. Sus formas 
eleme11tales estaban proyectadas 
para acabar con las mspuootas del 
artista condicionado al entorno, 
como para cn;;ar nuevas realidades, 
no menos significativas que las de 
la naturaleza. 

La geometría se basaba en la línea 
recta, la forma elemental que 
slmvolizaba el ascendente del hom 
bre sobre el caos ele la naturaleza. 
La geometría se basaba en la línea 
recta, la forma elemental que 
simboliza el ascendente sobre el 
caos de la naturaleza. 

27 



l~lmlr Male~ch 
"An¡ultcctura" 1924-192B 

El cuadrado lm¡x>61ble de encontrar 
en la naturaleza, era el elemento 
!i>uprematl6ta bá6lco: el fecundador 
de toda6 la6 demá6 forma€> 
!i>uprematiii>ta6. El cuadrado era un 
rechazo al mundo de la6 
aparlenclaii> 'iJ del arte antetior. 

En 1915, se expu6o en la capital de 
RLIE'>la su pintura con6lstente en un 
cuadrado negro €>obre fondo blanco, 
junto con otro6 lienzo€> de 6lmllar 
naturaleza !i>uprematlsta. 

Lo6 crítico€> no captaron la 
verdadera naturaleza de esa forma 
todopodetoióa. 

No era un cuadrado vacío, estaba lleno de la au6encla de objeto 
alguno, ee.taba lleno de sentido. · · 

Malevicr1 creía que el arte no tenla que tener utlldad, no debía nunca 
6at1Macer necesidades materiales. El artl6ta e6tá obligado a 
mantener su Independencia espl titual, con miras a mar. 

Se opu6o a la sumisión del artista al e6tado, del ml6mo modo que 
rechazó la otied lencla a las apa1ienclas naturales, f:7 .t1rtld:,t1 t'k.rt~r !MI' 
!if.'ttl se mantuvo rechazando i:;ualquler especie de arte 
propagandl6ta, porque quienes se E'>ometen a ese poder son llamados 
colaboradores leale6 del e6tado, qulene6 coroervan su Individualidad, 
son con6ideradoo pellgrooo6. 
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lrolstló en que el artlst~ y lo& clentfficos crean de. maneras 
diferentes. Y mientra& que la& obrae creativa& oon etema&, lo&. 
lnventore& de. ciencia y tecnolO<iJÍa oon. tran&ltotioo. 

Advlttló que&! el ooclall&mo Iba a depender de la ciencia, le e&peraba, 
un 0randei;enfjllf'ío (6). ·· ·· 

t.ai; obra& de arte son manlfe&taclonei; de la mente subcondente y 
e&a mente e& l11á6 Infalible que la conoclente. 

El 6Uprematl&mo no 6olo reflejaba la escenCia material del mundo 
hecho por el homwe, &lno que adem.% comunicaba un anhelo por 
acercar6e al misterio Inexplicable del universo. 

La& composlclone& d6 Ma~vlch, aunque reducidas a 6encllla6 formas 
geométrica¡; , parecen a veces referencias llteratias a objetos reales: 
aeroplanos en vuelo, apiñamientos arquitectónico que parecen vl&too 
de&de arriba. 



2 . 4 . 

· CONSTRUCTIVISMO 

Beneficio 6oclal y relevancia 
práctica, producción ba6ada en la 
técnl ca y no actl vldades 
e6peculatlva6, como lo6 anteriores 
artl6tas, eran los principios 
bá6loos del con6t11.1ctlvl6mo. Croían 
que un orden 60clal nucwo hace 
nacer nueva6 fonma6 de expre61ón y 
el comunismo se ba6a en el trabajo 
organizado y la aplicación de la 
Inteligencia. 

Rechazaron la repre6entaclón 
burquesa y la Interpretación de la 
realidad. Repudiaron la Idea .del 
arte por el arte. La orientación 
materialista de 6U trabajo revelaría 
!>egún ello6 e6tructura6 formales 
nuevas y lóglca6, la6 cualidades y 
expreslbldad lnnata6 de los 
materlale6. 
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Y en la fabricación de cosa€> soclalmenre útlleb la mi1>ma objetividad 
de lo€> proceoo1> revelaría, por aPiad/dura, sentidos nuevoo y formas 
nuevar.. · 
En Moocú el "Arte Laboratorio" de Vladlmlr Tat//n, en la medida que 

era utll/tario, 113SUltal?a indUbtrlal más que artír.tlco. 
War.slly Kandlnsky, Naúm Gabo, Antolne Pev1>ner, Alexander 

Roochenko y El Llr.r.ltzky, juzgaron que la función del arte era má1> 
indirecta, que con;,/r.tía en una lnver.t/gaclón de 'º" elementoo bár.lco1> 
de er.paclo, volúmen y color, con el fin de der.cul?rir r.egún ello€> la€> 
capacidader. er.tétlcas, fír.lcas y fundonaler. de ebtob materiale1>. La 
er.cultura y'ª" con1>truccloner. el rolleve parocleron ofr8cer lo€> mejore€> 
medloo de demootración de tales capacldade1> fí1>lcas y funclonaleb, 
para el beneficio finsl de la producción. 

Loo con;;tructivlsta1> habían planteado que ya no era el artista bino 
el Ingeniero quien ahora encontraba en lois fronteras el nuevo estilo. 
Hicieron elogios de las formas 1>enclllar., en 1>U opinión l'lólbía que llmpar 
edificios y objetos de eredenclois omamentaleb y moluscos 
acumuladoo en oirte pasado. Abogaron ¡x>r el edificio de1>nufo, por loi 
pureza Inherente a las forma!'> elementales. Decioin que loo materioiles 
elementales y la máquina contenían dentro de 1>Í uns belleza e1>pecial 
propia. 

Para estoo artlst.%, /;:11> formas geométricas y las área€> unlfonries 
de oolorob puros estaban envuelta€> en un aura de orden, y orden era 
lo que. ellos querían Imponer €>obro la 1>0ciedad. 

Tatlln ideó un nuevo tipo de escultura que tomatfa materias primas y 
objetoo hecros y los ordenaría en un espacio "real" €>In ninguna 
Intención representativa. Lob materiales, cada uno de ellos con su;; 
propias cualidades plásticas, la1>·cualidade1> específicas de la madera, 
el hierro, el vidrio, se combinan en una obra de arte, como matetiales 
reales en un espacio real. 
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Vlad1mw Tatln 
"Monumento a la Tercera11 

1919-1920 

Al cabo de un par de aPíos, la 
conGtrucclón había quedado 
emancipada del marco al cuadro; 
como fondo Tatlln tomaba el ángulo 
de una fiabltaclón, la conGtrucclón 
quedaba suGpendlda de un alambra 
entre las paredeG y los planoG 
intereGanteG de MtaG paredes 
representaban un papel eGcenclal 
en la conGtrucclón eGpaclal. 

La k:P.a a:mtructi~ta ro pretende 
unir el arte y la ciencia, ni tampoco 
Indagar en laG condiciones del 
mundo ffolco, Glno sentir la verdad. 

El ronGtructi~. dart::b al término 
su Gentldo originarlo, repudia el 
concepto de "Genio" : Intuición, 
lnGplraclón, expreG!ón de GÍ mismo. 

El conGtructivismo es clidáctlco, tiene u~ orientación fisiológica y no 
psicológica, eGtá intima mente ligado con la ciencia y la tecnología. 

El&l deliberadamente Impersonal y las relaciones espaciales que 
creaban er:.n tan abstractas como una fónmula matemática; se ha 
señalado con frecuencia que estas conGtrucclones se aproximan !iiln 
Intención, alos modelos visuales que_ conGtruyen los hombres. de 
clenclaG para llustr&lr una fón11ula algebrálca. 

Lo que eGtos artistaG proponían.era congruente con la argumentación 
de Marx de que el modo de producción de la vida material determina 
los proceoos sociales, políticos e Intelectuales. 
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El e!l>cLitor mexicano Sebastian al 1·t1feti1i:;e a este movimiento dice: 
"El constructlvlsmo Europeo es Mo, calculador y muy exacto; el 
Latino-americano no es precisamente eso, yo le llamo "Vocación 
Cong.truct;lva". Lo que tiene nuest1·a geomet1·ía es sensualidad. El color 
y la forma oo manejan en este r:-e11tido, tal V•3Z. de ahí el deseo de 
tocarto". ( 1 ) 

A1exandc1· f:cjcf1enko 
11ConGbucclón en Lejanía" 

1(')')~, 

'-'~~-· 
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2 .. 5 . 

DECONSTRUCTIVISMO 

Phllllp Johnoon, en el verano ele 
1988 lanza lo que denomina 
arquitectura l.?t.rm1i:;f;/ucthf'-'r.~. 

En el museo de Arte Moderno ele 
Nueva York, se exhibieron dibujo.:. y 
maquetas ele la nueva tendencia 
Junto a pinturas y esculturas 
constructlvlstas. Esta asociación 
puede dar pistas acerca de Jos 
criterios en que se basa este 
movimiento. 

~ bs org;inlzxbl'l'l?, bs proyectos 
contlnuan las experiencias 
estructurales Iniciadas por Jos 
constructivistas soviéticos, pero 
subvlrtlénclo el Ideal de Ja 
perfección de los años veinte. 
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Las virtudes t!'adicionales de atrnorÍla y claridad se su:>tltu¡,en por 
desarmonía, fi'actu1·a y mi:>te1·10. 

Los arquitectos mconocen el c<n'ácter imperfecto del muri:::io modemo 
y perelguen expmsar, en palabras de Jol1mo11 "los placeres de la 
lncomunldad" ( 7) 

Fr·a11k O. Gcl1ry 

"Maqueta Casa Familiar 11 :975 

Las gl'&lmáticas formales constructivista:> l1an Influido en algu~ 
arquitectos, y muy singularmente en los más Jóvenes a traves de la 
Arquitectural A;;.soclation de Lo11d1·es. 

Peter Elsenman, fia l leqado a las diag)nales y a lo.o plano.; fracturadoo 
como el resultado de un esfuerzo por da1· exprnslón g1·áfica y 
constructiva al pensamiento estructuralista y posestl'Uctut:allsta 
francét> . 
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Algo se fia construido, un sistema fillsófico, una t1·adlción, uná 
cultur¿¡ -y· entonces llega un deconstructor y lo destruye piedra a 
piedra, analiza la estructur·a y lo disuelve. 

No es sirnplememnte la técnica de un arquitecto que sabe cómo 
deconsttuir lo que se ha corr,truício, siro una Investigación que atañe 
a la propia técnica, sobre la autoriciad ele la metáfora arquitectónica. 
Tambien <;ignlfica que la deconstrucción de la arquitectw<i será 
siempre laberíntica. No se trata de renunciar a un punto de vista en 
favor de otro, que sería el único y absoluto, sino de considerar los 
diven¡,os puntos de vista poz,llJles. 

Vista a;;í la a1·quitectura no es una cuestión de espacio, sino una 
experiencia de lo supremo, que ro es superior, siro e11 cierto medo más 
antiguo r-,t<~ el espacio, por lo tanto es una espaciaiización del tiempo. 

Coop Himmell:>lau 
Remodelad6n de un ático" 1985 
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Mí pue" tenemoo cierto" paralellsmoo formal e" entre la" cúbl ca" de 
Frank Gehry, y lo" primero" trabajo" de los raclonall"ta". Vladlmlr 
Krln¡>ky y Nlcolal Ladov,,ky, cuya e"tética raclonall,,ta ¡>e ocupa de 
analizar el modo en que la" dlspo,,lclone6 forma le" comunl can 
¡>e~aclone" y ernocione¡>, · · · 

Re,,ulta fundamental el recur"o de comunicar un e6tado de ánimo 
lconocla,,ta ª"í como el de cue¡>tlonar la" norma" ooclalé" .ladéando lo 
que convencionalmente e¡>talJa flnne "obre la tierra 

Al final de loo año" 80'"· cuando la escultura ha avanzado ¡>esenta 
años, el lenguaje oomún del constructlvl,,mo yel decon6tructlvl6mo, 6e 
e¡>tá utlllzándo para hacer exactamente la6 formulaclone" contrarias: 
manlfe6tar no la corrocción mecánica, sino la no-e,,tructura, ª"í como 
cue,,tlonar la conectlvldade" oonvenclonale,,, 

La vanguardia rusa no e¡>taba Interesada en Introducir ningún otro 
código artlflclal en,la6 formas: 6Ólo le lntere6aba el poder de ciertas 
relacione" entre e"ª" formas para transmitir senMcione6 
fundamentale" en 106 e¡>paclo" duales de la materia real y de la 
transml,,ión de energía, en los que habitamos casi por Igual, ¡>In que 
ninguno de ellos tenga preeminencia "obre el otro. 

Su contribución fue la de aportar una claridad y un rigor únlcoo ali 
análl"I" de las do" alternativas propue"tª" de lo e¡>plritual y lo 
material en la nueva relación entro ¡>en::s humanos, como agente¡> del 
conocimiento y el entomo que lo rodea. 

Phllllp Johnson se refiere a las semejanzas fonnales entro la" do¡> 
corriente" "Tomemos por ejemplo el má" obvio de loo temas forrnale6 
que repiten cada uno ele ellos: la ¡>uperimposlclón en diagonal en 
formas rectangulares o trapezolclale,,. Este tema aparece tamblen en 
la obra de vanguardia ru¡>a, "La slmllltud, por ejemplo entre los planos 
alabeacloo ele \iladlmlrTatlln y loo de Hadld e6 evidente" ( 7) 
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lal:ovChe111lkhov 
Ei;~a Teatral CoMGtructlvl,;ta 

Lenlnwado 1931 

En los · edificios de Bernard 
Tschuml, la forma se construye 
según sus propios térmloos y no 
según lo€> de la sociedad: antecede 
a la función y la crea, en lugar de 
ser coroecuencla. 

Uno de loo prlnclploo explícitos y medulares de la Investigación fo1111al 
en toda la vanguardia rusa era que esta desempeñaba el papel de lo 
que los arquitectos constructlvlstas llamaban un trabajo de 
labot<ltotio o ele genet<ldor de lo que Ale;.;ander Rodchenko denominaba 
un Inventarlo especial. Así se produjo un coajunto de material de 
Investigación disponible patlil s~ uso futuro en problemas de cllseño 
Importante. 

El constructlvlsmo, por un lado, se centraba en un espacio 
trldlmerolonal real de un tiempo l'l:)a! mesurable en la materia real en 
un espacio real, según Valdlmlr Tatlln. 

El suprematlsmo; por otro lado, reafrlmaba la posición Integral y 
equivalente de la cuarta dimensión del tiempo experlment;al como 
factor qiJe i:leúnaterlallzaba la reallclad ,cotidiana. 

El tiempo era pues, el desmaterlallzador que hacía explotar lo 
material pa1<l convertirlo en espiritual y lo material era sustituido por 
la energía como tema centtlill. 
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El nuevo eGtllo angulooo, que ha saltaao ya de loo baIBG y tienda$ de 
moda a loG museos y la$ plazas, se extenderá pronto al grueso de las 
viviendas y promociones comerciales siguiendo el camino habitual de 
difusión: de los pequePlos proyectos de vanguardia a loo grandes 
proyectoo públicos de prestigio, y de alií a la generalidad de la 
arquitectura de coosumo. 

Descamlamlentoo calamlnosoo y amasijos ele hlerroo o frutas 
geométricas, .círculos, triángulos y cuadt<ldos, atravesados por una 
flecha de una dla00t1al certera: tal parece 6er el repertorio fomial que 
la nueva arquitectura extrae sus antecedentes constructlvistas o 
suprematlstas. 

La semántica decontructlvista OOlo puede entende~e partiendo del 
análisis pormenorizado de los dlveroos enfoques de la vanguardia ~a. 
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2 . 6 . 

MINIMALISMO 

El añe ya no se preocupa por 
servir al e6taao y a la rollglón, ya no 
se desea llU6trar la hl6t.otia de la6 
cootumbre6, ya no quiere seguir 
teniendo que ver con el objeto, en 
cuanto tal, y cree que puede exl6tlr 
en y por 01 ml6mo, sin nece61dad de 
006a6. 

El slml:ol\6rro se a:;tá a?l'W111en±l, 
máenX>s6 Insignificante escribió 
Dan Flavin, "Estamo6 reducléndo el 
an;e· hasta el extremo ·de 
convertirlo en un placer neutral de 
ser accesible a todo6. El Mínimo 
má6 absoluto que bastara para 
que exi6ta un univeroo''. ( 6) 
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Vladlmlr Tatlin añade: El espacio real y 10& materiales reales, ésto 
senta tía las bases para un nuevo tipo de escultura, que había de_ tener 
la especificidad y fuerza de loo mismos materiale6; ·colores y :espacio. 
de la realidad y que aplicaría la estética y I~ tecnología". (:.6) .· 

Representantes del Arte Mlnlmo ó ABC·, son las obras de Dón 
Juaa, Dan Fla\'in, Carl Arldre, Robert; Morrie;, ·. todai; ellae; tienen 
rasgoi; estilísticos comunes, formae; predominantemente 
rectangularei; y cúbicas de las que Ge ha depurado toda metáfora y 
i;lgnlflcado, partee; Iguales entre GÍ y i;uperflcies repetldai;. 

"En lugar de hacer cortes en el material, ahor.:i U60 el material para 
que corte el espacio" sePíala Can Andre. ( 6 ) 

~r··[r:·-:"~~·~~,-:,:.··· J~~,~~h\ 
~:~~ji 

Rol>ertMoni~ 
11 S111 ntulo11 1965 

Como sucede en todas las obras mlnlmalistas, la composición es un 
factor menos Importantes que la escala, la luz, el color, la superficie, 
la forma o la relación con el entorno. 
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C A P I T U L O 3 

APORTES DE LA 
CULTURA MEXICANA 

El del%rnllb de la oorultu!&i en Méxl co, 
sobre todo en la primera mitad del 
siglo, queda aislada de los enotmeG 
cambios del arte occidental en 
cuanto al manejo de la forma y el 
espacio f'odr!amos decl r que 
permanece estática, masiva, 
mientras que airo y movimiento se 
convierten en los elementos 
fundamentales de un nuevo 
concepto escultórico. 

·Pero los nuevos escultores que 
Iban saliendo de las escuelas, 
tenfan un Interés ronovado por la 
Investigación y la experimentación, 
y ya no en sentido tradicional de la 
escultura pública. 
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A partir de los aPíos cincuenta, en México se empieza a producir una 
serle de obras que logran aportar un elemento importante, el 
arquitecto Luis Barra0án Introduce el muro coloreado, como e.lemento 
escultórico, en el ei;;paclo público. México tiene la tradición de usar loo 
ei;;pacloo ablertoi;;, por su gran deroldad demográfica y por ei;;os se 
dei;;arrollan mái;; loo monumentoi;; que i;;ervirán para raallzar ri~. 

Mathías Goerltz tamblen hace lmportantei;; aportei;; al arte unlvenoal 
cuando de6ar,rolla la 1r&ct.lt111-:;¡ t1;;;dt.-:J/.o/i.ry a partir de entonce6, 
artista!; realizan su obra, aprovechando todoo e6~ aportei;;, ya con 
6U propla!O peroonalldad. 

Lul6 Barragán, Mathía!'> Goerltz, Manuel. Felguerez, Femando 
González Gortázar y Federico Siiva, oon algunoo de loi;; artlstai;; que 
han trabajado utlllzando el muro como elemento fundamental en 6U6 
obrai;;. 

De Luli;; Barragán y Mathlas Goerltz tenemoo la Información 
bibliográfica que peri;;ona!O ei;;peclallzadas han ei;;crlto al rei;;pecto, 
apoyándo6e en é6to, 6e puede deducl.r lo que para cada uro de ello6 
6lgnlficaba recurrir al muro erí e.u!; obrai;;. Menctonoindo loo cae.oi;; en 
que: así e.e hl zo. · 

. ·,.· ,·.··.. .· 

Manuel Felgue:rez, Femando Cionzá1e/ ~orl;azar y Federico Siiva, nos 
expresan mediante entre~~tíW'~IJ6i'>eni:lmient6!; con raspecto al U60 

ei;;cultót1co de:! muro:! '.' ·:e·:· ''': ' \ ,•: .; 

Hay qu~n~~'~1iiz1·M~1 ~;~~i~ri~u ~~t".:i.-~~6pefan~o su función de 
delimitar. ú~ esp~cló yi~tr9!;:'. ha_cen \ ~/un1c.a111ente .de : la· forma 
plástica de: este eliiirJehto, .í:leJando <x:mipletainente: a un' lado i;;u 
utilización árquli;éctót11ca? ·· · ··•· · ·· · · · · 
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3 . 1 . 

LUIS BARRAíiAN 

La obra de Luis Barragán es única, 
ya que expresaba de manera 
notablemente fiel su forma de 
pensar y de vivir, el respeto y el 
amor que siente por las tradiciones 
de su pueblo, a la vez que una 
extraordinaria senslbllldad en el 
uso del espacio, la luz y el colot·. Se 
ha llamado a su forma de expresión 
mlnlmalista, es decir, la 
arquitectura mínima, sintética, sin 
agregados o sobrantes. 

Luis· Barragan nació ·en 
Guadalajara, Jal/sco en 1902, se 
graduó de la Facultad de Ingeniería 
Civil de la Universidad de 
Guadalajara, en 1925, sin embar~ 
es un arquitecto autodidacta. 



En 6U viaje a Europa, oo entu¡;la6ma mucho con la arquitectura 
l6lámlca, africana y vemácLlla europea. · 

. -· . 

Barra(3án conoce a FerdlnarÍd Bac, quien le mo~tró, una nueva y má¡; 
profunda compren6lón de Jo¡; elemenYo".ba~lc:;o¡; de la con¡;trucclón: 
madera.,, teja¡;, arco¡;, y como elernentoo naturale¡;, la!!> roca¡;, 
piedra¡;, el a@Ja y el rot1zonte mi"~ queteníah un lugar fUnfdamental 
en el dl¡;efío. A ¡;u re(lre6o de Europa·.¡;e'dedlca a la co~trucclón de 
ca"ª" habitación. · · 

La década de 1940 -1950 trae un cambio de actlvldade¡; del artl¡;ta. 
Abandona la arquitectura comercial y empieza a explorar el di..eFío de 
e¡;paclo" abierto" en jardlne¡; y plaza¡;. Un ejemplo de éi>to ¡;on lo¡; 
jardines del pedragal ( 1943 -1952 ). 

La intención de Barragán era crear una ¡;electa sección re!!>ldencial, 
perturbando en e\ meror grado poolble aquel panorama Jn:;óllto, c~i 
lunar. Loo muros de lava volcánica dividieron loi> lotes individua le¡;; ¡;e 
praservó la vegetación autóctona, a la que ¡;e le agra<!)aron cáct~ y 
piru\es. 

Casa Prieto fue la primera que co~truyó el arquitecto, dentro de ¡;u 
proyecto del pedraga\, en 1943. Externamente e\ ra¡;<iJO má¡; vigorooo 
e¡; el patio de entracia, un e¡;paclo cuadrado con muros "6nci\\oo, 
pintado¡; de blanco y amarl\\o. foto¡; elemento¡; oon \a¡; primera¡; 
manifestaciones del enfoque ab!!>tracto y mlnlma\i¡;ta que caracterizó 
a su obra. 

Poco de6pué!!> de haber¡;e e6tabiecldo en la ciudad de México, 
Barragán conoce a Jesus Re~"· originarlo tamb\en de Guadaiajara. 
Pintor, anticuarlo; Reyes, era un apa¡;\otiado clefen¡;or ele la cultura 
lnclígena en México. Entra los clo¡; personajes surgió una profunda 
aflnlclacl y Reyes pronto se convirtió en una vigorooa influencia en la 
creatlviclacl de Barragán. 
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Luis Banat:\Ém, t,latl1ía0 G:etitz 
Torreó> ae Satilite 1957 
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En 1957, loe. promotoree. del fraccionamiento de ciudad e.atéllte, le 
comle.lonaron la con:;trucción del e.íml?olo del lugar. Batragán Invita a 
Mathíaf> Goeritz, y con la ayuda de Jee.U8 Reyee., proyectan lae. torree.· 
de e.atéllte. Torree. que en palabrae. de Uly Kae.ner e.on; "La ee.cultura 
ur\7ana por autonomae.la en México: fonnae.' al?e.tractae., geométrlcae., 
que ofrecen un e.eñaiamlento crucial en el contexto ur\7ano". ( 1 ) 

Entre Barragán y Goeritz había una polémica e.olire la verticalidad 
que en e.atéllte se necee.Italia, Batragán quería una enonne fuente 
horizontal para mootrar que en el fraccionamiento hal?ía agua. Goeritz 
neg'.) rotundamet'lte el ee.peJo: " Las tome. deben ae.cender al cielo, no 
reflejare.e ni en el agua. Nada hacia al?ajo, todo hacia anilia, hacia 
Dloe.:. ( 3) 

La$ Torres de Satélite repee.entan la primera vez que e.e dá el 
mlnlmalle;mo a ee;e nivel, coloree; primarioe. y geometría monumental. 

"Ninguna narración, lema, relleve ó accidente entorpece la libre 
búe;queda de una expree;ivldad plena, absolutament<:: monumental. Es 
nuee.tro máximo ejemplo de conjugación de forma y espacio. El 
monumento de Cd. Satélite marca un camino y señala un criterio en la 
búe.queda de un logro arquitectónico realmente trae;cendente y 
monumental". Señala Fernamo González Gortazar. ( 3) 

Al terminar L.ae;Totree., Barragán vuelve nuevamente al neg:icio de los 
blenee; lnmueblee;. Durante tres años dl&eña y corotruye Las 
Arl?oledae;, en dome por primera vez es ue;ado el muro como elemento 
escultórico, sin que tenga t'llnguna función ee;tructural. 

En Lae; At'Poledae. loo elementos de aimene.lonee; coloe;alee;; el beliedero 
de piedra rogra, la lmpree.lonante parad exenta blanca y lae. paredee. 
azul~e. que rodean la plaza, han e;ido l/evadae; a sus máe; altoo gradoe. 
de slmpllclciad y han e;ldo tratados como escultura mlnlmallsta. 

47 



La glgante!i>ca parea i?lanca, e" un plano ciego, un muro fooforeocente 
de l?lancura, donde lo!i> eucalipto" proyectan !i>U follaje, 
"muro alii>lado" que ha tran!i>mutado en e!i>cultura, para dar!i>ent\do al 
ritmo etéreo del oopaclo. · 

En el proyecto "La!i> Arl?o\edaii>", Barragán u:.a lo!i> ml!i>moo elemento€> 
de i:>u vocal?ularlo pero e!i>ta vez \aii> fo1111a!i> adquieren un caracter 
puramente eii>cu\tbrloo. 

E6 evidente que para LU\ii> Barragán, 106 muro€> con!i>tltuían elemento€> 
vltale!i> en !i>U lenguaje de expreii>lón que tienen un ii>\gnlflcado muy 
e!i>pec\a\, cuando dice: "ademáii> de !i>er e!i>pac\a\, la arquitectura 
tami?Jen e!i> muii>lcal. Y Ja mú;Jca i:>e atañe con agua. La Importancia ele 
loo muroo e6tril7a en que Jo a\6\an auno del e!i>pac\o exterior, de la calle. 
La ca\\e e!i> agre!i>\va, lnc\LI!i>O hoii>tll: La6 parede!i> crean 61\enclo, a 
partir de e!i>te ii>llenc\o 66 puede hacer múii>lca con e\ agua. y e!i>a 
armonía "6guirá rodeándono!i>" ( 15) 

Memás agrega" Aún ii>ln e!i>tarexpueii>to!i> nece!i>\tamo!i> del al?r\go y Ja 
:;egurldad qUl no,; proporcionan loo muroo, elloo no oolo no" prote03n 
fu\camente, i:>lno que taml?ien no" proporcionan al?tigo emoclortal".(8) 

El muro e!i> el elemento más mexicano de la oon!i>trucclón, y con 
Barragán, t1':cli?ló una nueva exproolón, oonvirtléndo!i>e en e!i>cultura y 
ool?rando una extraordinaria plaii>tlCldad y monumentalldad. Puerta€>, 
ventana€> y otras Jnterrupcionei:> de la ii>uperflcle mural eran colocada€> 
oon extrema premeditación. 

Empleaba loo muro" para ctt:ar una envolvente Intimidad domfatlca 
que pemiltlera echar una mirada al finllamimto, pero muy poco al 
murdo eX'"verior. 
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Lul& Ba11-a.:¡;¡n 
•u.s i\rt>oleda&" 1957. 1960 

lndLOO ruan:b bs mLiroi!> eta1 utll/zados 
como elementos arquitectónicos, 
adqul tfan un significado. muy especial. 

Barragán ubicaba los muros de tal 
forma que orquestaba la "develaclón" 
sistemática del Interior a medida que 
el visitante entraba a la casa y 
avanzaba de un espacio a otro. su 
Intención era de caractér teatral, pues 
producía lo que el llamaba un "Strip
tease arquitectónico". ( 15) 

El color se empleaba en las superficies murales, para lograr el efecto 
espacial o para expresarestad0;; de ánimo. Un muro podfa pintarse de 
azul, como metáfora del flnrtamento, ó de amarlllo, para producir el 
efecto de luz solar. 

La paleta de Barragán en un tiempo estuvo limitada al rojo, al azul y 
al Impido blanco mexicanos, adoptó los vibrantes matices de _las 
festividades y la vestimenta tradlclonles de México: amarillos, rosas, 
escarlatas, púrpuras. Dichas decisiones respecto al dlsePío fueron 
todas, Influencia de Jesus Reyes. 

El ro saber que va a pasar detr.as de una alta barda o. un muro, e 
lnclu~o el transfonrtar el espacio, depe11dlendo de la manera en qu11 se 
recorra, se vea o se descubra, es la razón de su misterio y de su· 
oorpresa. La Insinuación, la Imaginación y el hecho de suponer o 
apenas dar a entender lo que ocurra a nuestro a/radedor. 
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3 . 2 . 

MATI-IIAS GOERm 

A finales de 1949 llega a México 
· Mathlas Goerltz, · artista 
multlfacétlco de origen alemán, 
pintor, Ilustrador, arquitecto, 
escultor, promotor de artistas 
Jóvenes y de nuevas corrientes 
plásticas. 

Llly Kasner ha dicho de él: "desde 
su llegada al país significó por una 
creatividad arrolladora, precursor 
de la escultura urbana, su formato 
monumental Inaugura los e6paclos 
del México cltadlno en la 
modemldad". ( 1) 
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Impuro a 1u3\oó artlótaó, iln:I) .;:1Elk1ü1:· y 1-calizó b mfu. ¡;lgnlflcatlvo de !!'>U 
obra plástica en México, Jo <l,ue co111:1·il>uyó a que Ja¡; nueva¡; comente¡; 
Internacionales se lnccr¡:x:iróll'an a Is p1·c.ducclón artfstlca mexicana y 
ee.ta se p1umoviera en el áml;J'Q'.; iJ1t-311·1acio1~I. 

r.t;-::ha::-Goetitz 
"Corona del Pct.l"'i!"I" 

1980 

En el Inicio de e.us obraeo 
trld lmene.lonalee., Goe rltz 
1·eclbe el apoyo y la l~uencla 
de Jesue. Reyee. y ·de Lule. 
Barragán, como sef'lala Ollvla 
Zúñiga " Una obra puede 
tener en sí mle.ma una energía 
encerrada, una lnten!!'>fva 
p1·opla Independiente del 
objeto que pueda 
rnpresentar". ( 9 ) 

Este ténnlno califica muy bien 
IR Intención que Mathíae. 
Goewitz le da a e.us trat:>ajoo 
al ir más allá de la forma y 
,iotarlos de un sentido 
profundo y místico. 

En las p;·imerne- escultunae- c1el a1t.1q 1;.;, ( ool, figura y la mL[Jer de cinco 
caras, las trns de 1950 ) que óC•ll efigiee. caladas reallzadae. en 
piedra, se advle1i:e la Influencia cie f-l.~111y Moore y Bárt>ara HepWl?rth, 
ya qu:: G~·?-t"itz utilizatarn!Jlen ei ·1.'.1~1: ·.:omo elemento plástlcc. 
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a~ . . .. 
En 1~53, construye el museo experimental El Eco: "Será el eco del 

Cabaret Voltalre" decía Goerltz. ( 9 ) . · · · · ·· · · . _' · 
>.>-.: ::1;' -~. 

El edlflClo de El Eco se lnau0uró el 7Gle:~pt1er.n'~¿e/0nJI; Intenta 
Goerltz; como HU<P Ball; co~trulr la olmra de árii toi;ál, basada en 
la emoción. • .; :·.-:\' • · · · · 

El Ero tuvo el propfolto al l0ual que El Cabaret Voltalre, de reunir a 
los artl6tas Intelectuales, para elaborár y proponer actividades 
experimentales. 

"Rbtulo /Je 8 Eco" 1953 

Juan Acha expresó:" Ya desde 1952, en 
El Ero, Goerltz había ofrecido una de las 
obra0 más Importantes en la escultt1ra 
mundial. 

El propio Mathías un extra t'Jlero en México, 
coincide con éste país porque es aquí donde 
exl6te un Importante !i>entldo del espacio 
vacío. 

la hl0toria de lv1éxico así lo demue0t1-.i de0de el mundo prec.olomblno, 
sus plazas ceremoniales, 106 atrioo de las lgle0la6 en la colonia; y 
6oi?re todo porque México ha contenido una gran den!i>ldad 
demo0ráfica. E!i> entonces como se pueden entender e600 0r.ande6 
espacloo ai?lertos".( 1 ) 

El patio del Museo El Ec.o, donde estai:la la serpiente que ahora 
repo6a en el museo de Arte Moderno, esa escultura, dentro de un 
cui?o de muroo amarillos, de más o mel'I'.)€> tres pl000 sin nada. Ahí 
tenemoo ya elementos del mlnlmallsmo, no !i>Ólo en cuanto a la 
oorplente, la escultura en hierro soldado, sino tambien este muro y la 
concepción espacial que repreoonta", concluyó Juan Acha. ( 1) 
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El Eco reúro obras e ideas fundamentales: escultura mlnlmallsta, 
poemae. plá,r,tlcoe-, un ámbito de parede¡; y pa¡;lllos cuya peculiar 
dlstrlpución provoca1-.in contra!">te entre la pureza de lo!"> volúmenes y 
el mlt.terío de lot. muros Intervenidos por la luz y i:,omb1-.i. 

La Idea de un labetinto e!'>tá latente en et.te mu!'>eo experimental que 
at.plraba a la fu!>lón de las arte;;. 

En el lnte1io1· un 111U11:> alto y tiegro, det.pe~do de lo;; otroi:, muroi:, y el 
techo, daba la ee~aclóti de una altura exagel'Glda fuera de la medida 
humana, en el patio faltaba un muro mái;, alto, comprendido como 
elemento t%cultórlco, de color amarillo, que como un rayo de i;,ol, 
entrara en el coruunto, en el cual ro oo halla17a nlngú11 otro color que el 
blatico y el gr!;;. 

El terreno de El Eco es pequeño, pero a 17a!'>e de muroi;, de 7 por 11 
metros de altura, de un pa;;lllo largo que ,-,e e;;trecha (ademá!"> 
subléndo el .r,uelo y 17ajamo el techo) al final se ha Intentado causar 
la lmpre!>lón de maycrpt'Ofundidad. 
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Desde el punto de vl;;t<1 fu1'1Gi.:0nz1I se P'.:wdi0 e;;¡:1acio en la conGtrucci6n 
de un patio grande, ¡l<lro éste e.1·a 11-::o:;;;a1io para culminar la emocl6n 
otitenlda desde la entradt1. D·.::l:fa existir ademá!'> para expoolclones de 
eGcultura al aire lll:it'8. Del,ía causat· la imprnslón de una pequel1a 
plaza cerrada y mlstet'iO%i, dominada i)jJ' un:~ inmema cruz que fonna 
la única ventana ~uerta. 

No hay ca!'>I ningún i11101ulo de 90 grado!'> en la planta del edificio. 
Incluso algunoo mun::•s son delgad.:•s de un lacio y má!'> anchoo en el 
opue!?to. Se ha l:iuscacjo ésta ext1:•í"IEI y Ga0i imperceptible aGlmetría 
que €>8 ol:i6erva en la co116tl'Ucción de cualquier cara, en cualquier 
árbol, en cualquier ser vivo. i'IO existen cu1·va0, ni vértices agucios: el 
total fue raallzacio en el misrno lugar, sin plan;s exacto6. Arquitecto, 
albal111 y eGcultor, e1-an Is rnisma p.:w~o1'1<1. 

lliath:.¡_-:. i~úli'iz 
'füniaooEI Ero" 

írt..a 1'};2 
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Tanto El Eco como su escultura Interna ( que aunque fue ere(Jlda 
como escultura, esta adquiere, por su espacialidad, um dimensión 
arquitectónica), serían sePlaladas como obras pioneras en el mun::lo, 
en el campo de la m~eología expetiment<iil ( el concepto de mu¡;eo 
como animación y no como depóE>lto de obra¡;) y en relación a ciertas 
propoolcbnes de vanguardia (la exposición del vacío). 

El ctitloo Jack Burnhan, en su libro " Beyond Modern Sculture" 
describe El Eco oomo "un cor¡Junto de dlsposlclone¡; aE>lmétticas, 
organizadas en sorpresas suceE>iva,¡., por medio de pasillos, muros, 
aberturas y cla~uraE>, una e,¡.pecie de poema pláE>tlco en el cual uno 
pueae pasear". 
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Mathia& Goetitz Lul$ BarraGiJn 
''forre& de Sati:lite" 1957 

!.$ TOl'lmdeSatiltm 
En 1957, en colaboración con el 

arquitecto Luis Barra0án y con la 
asesoría de Jesus Reyes, 
construye las Torres de Satélite, 
las cuales son cinco prismas 
triangulares de concrato pintado, 
que miden entra 37 mts (el menor) 
y 57 mts. de altura (el mayor). 

Representan los conceptos de 
Goentz (opuestos a las corrientes 
en lx>ga de la arquitectura de la 
época, como el funclonaiismo y el 
racionalismo frio) la expresión 
a1·quitect6nlca del sentimiento y la 
emoción como una oración 
plástica. 

Las Torres que guardan la entrada de Ciudad Satélite, fueron la 
culminación ele un proyecto visual que Inicia la segunda fase ele su 
arquitectura emocional, aquí abandona la Idea de un espacio habitable 
para praocupatt;e por loo signlflcacloo de las estructuras visibles, al 
igual que un rascacielos, de6de lejos 

Las Torres como un juego ele muros, en este caso triangularas, estan 
planteadas por Goerltz en El Eco y en una serie de dlbLijos y 
maquetas que datan de 1955. · 

Las Torres de Satélite distan del prayecto original, sin embargo, 
cumple su deseo de raalizar una catedral eonceptual. 

El funcionalismo que el artista siempre entraC()miila, entendido" como 
una máquina para vivir, será transformado en la compleja Jdea de 
habitar emocional y visualmente los signos arquitectónicos. 
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La!> formag primaria!> ele lag Torre!> e!>tan ligada!> al Infinito y a 6U6 
elemento:;, al camino ele la!> egtrolla!> y a !>U posición en el iit11'1amento 
o al e!>paclo entre elemento!> e6cuit6rlco6 que le obgegJonan: La!> 
Torro!>. 

Para perclblr!>u huella bai:.ta ver el dibujo prellmlnarcle "La Ruta ele la 
AmJgtacl" ( 1967 ) , proyecto ligado por Goerltz, utJllzanclo como 
pretexto lag ollmplacla!> ele 1968. Con!>l6tló en ln!>talar diecinueve 
e6Cultura6 monumentale!> ele artl!>ta!> ele cllecl!>lete palse!> ele lo!> 
cinco continente!>. 

Matliab Goetitz 
'Dibujo Prellm lnar del Ptano de la RuUI de la Aml•tad' 

1967 

El concepto ele lo emocional está en el trazo ele la ruta, en la n::Jac16n 
e!>paclal entre una y otra obra, concepto que 66io puede entenderse a 
partir ele una vi!>ta aérea. Goerltz ml!>mo ha !>lelo severo en 6U6 
crítlca6 a la ruta, afirmando que finalmente no cumplió con Ja 
Intención ele convertirse en arte público y 6e quecl6 en una e!>pecle ele 
galería. 
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La Ruta de la Aml6tad tuvo u11a lm¡xwta11cla teórica, aunque poca 
lmp:irt;ancla real como prooucto artí6tlco. ( 9) 

Durante lo6año!'>1967 - 196B, craa el muro calado a la entrada del 
Hotel Camlro Real ele la Ciudad ele México. · 

La Ruta de la Amistad 

CIUDAD D• M•XICO 

tv~C-rot:z 
'flandeladu:la:lcieMl>lco<mlaUl><a:li.n 

de la Ruta de la Amistad y otras ol:lras" 1967 

EL ESf'/\CIO ESCULTORICO 

11,QQ.ODO 

En el ca!'>o del E!'>pacio E6cultótico (.1979 ) Goeritz 66 unió a cJnco 
e!'>cultore6 Helen E6cobedo, Manuel Felguerez, Herr.ua, Sel:>a!'>tlan y 
Federico Silva, para prooucir una de la!'> obra!'> functamentale6 del arte 
contemporaneo en México. 

Ida Rodriguez al referir!'>e a ee.ta obra !'>eñala " fate e6 un pa~ de 
concepto¡; monumentale6". ( 1 ) 
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La estructura de las obras de Goeritz se caracteriza por su 
capacidad para simplificar y 1-c:descubrir los elementos primigenios, 
por su encuentro con la nada, el vacío y el silencio. 

Matf1fa-E- G..""(:1it;:, He!en E-:.wt?e"io, M.::im.el ::e1"1uert>z 
. Hcrsu;;:. Sc!?astlan, F~criw Sil\'a · 

"EGpado EGcultoria>" 
1979 

Según Juan Acl1a en su libro Arte y Sociedad : "Matl1Ías werltz 
tiene el mérito de haber sido el precumor durante los años 
cincuentas, del mlnimallsmo que aparace diez año:, de,;pl?.r.; en Nueva 
York. Porque este artista no sólo es pmcurnor de los volúmenes 
lnterlo1111ente hueoos que más tarde lli>alci D;;vid Smltl·1. íambiel'.l IO 
es del mlnlmallemo. Pero no porque su escultura" La Serpiente", posea 
una simplicidad y unos tamaños minimalistas, sino porque fué 
concei:llda pa1'tl uno de los recintos, donde se la situó, de El Eco, en la 
ciudad de lv1éxioo, lugar que quedó limitado poi· sus lados ( a cielo 
a1'1erto ). ( 9 ) 
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su presencia en México es Importante en doo sentldoo: El primero 
.. para el propio Goerltz, que pudo realizar su vocación de artista, 

educador, difusor del arte moderno, lo que lo convirtió en uno de /0<> 
personajes más Importantes de México. El segundo, una decisiva 
Influencia que ejerció con su obra y éonceptos a las nuevas 
generaciones ·de artistas. Particularmente en los escultores 
geométricos, los arqultectoo y los dlse?iadores. Sin lugar a dudas, a 
todos los artistas geométricos mexlcanoo se les puede considerar 
como discípulos de Mathfas Goeritz. 
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3 . 3 . 

MANUEL FELGUEREZ 

Manuel Felgu~m:z, autor del 
" Mural Escultórico en Hierro del 
cine Diana" ( 1961 ), asi respondía 
en novlem!Jre de 1990, al anunciar 
el segundo encuentn::i de escultores: 
"Aquí no falta pue!Jlo con un IJUGto 
de Zapata, y las estatuas de 
Juárez proliferan por doquier, pero 
es lamentatile la ausencia de 
apoyos oficiales para loo escultores 
que han decidido un tipo de 
producción diferente". ( 1 ) 

En otra ocasión taml:iien dUo: 
"Los Jóvenes, al terminar la guem 
en 1945, tul'imos la oporturidad de 
empez;.¡r a viajar y volver a las 
fuentes del arte!' 
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Mamnl Felguerez 
"Mural lle Hi<:rro" Cino Diam 1961 

En los grandes museos europeos sufrimos un cambio de visi6n. Se 
acaDÓ el - No hay más ruta que la nuestra - propalado por David 
Alfaro Siqueitos. ( 1 ) · 

La escultura es un arte dificil de gustar porque exige una educacl6n 
tridimensional. Sentir el volúmen Implica un ejercicio, un quedar"'e 
viendo y sentir como penetra el aire, como se abre un agujero. 
Viajar por la e"'cultura vi"'ua lmente e"' ver como "'e mueve la 1 uz en ella. 

Hay poca gente que esté así educada , . y entonce"' e"' un arte· con un 
puDilco menor. La escultura seria sin embargo, dificil de entrar a la 
casa y entonces las galerías no tienen mayor interés en ella. 

Manuel Felguerez, durante los años 1959 -1970, llegó a ptoducir40 
murales escuit61·icos, en las más diversas medidas y una extensa 
gama de materiales. 
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Manuel Felguerez, dur.;¡nte lo,; año,; 1959 -1970, lle~ a producir 40 
murale,; e,;cultórico,;, e11 la,; má,; alven;a,; mealda,; y una extensa 
@ama de materiale,;. 

El recuema que al ob-óervar una ,;uperflcle niural, propicia para realizar 
,;u trabajo ( generalmente <X>!>taao,; ele edilicio,; ) contactaba con el 
responsable ele la obra de la consttucclón del Inmueble, entonce,; el 
artJ,;ta preguntaba qué tipo de recubrimiento estaba planeaao usar 
en la cara que le lntere,;aba para la realización del mural, y ,;u 
propuesta consl,;tfa en compromete~e a realizar un mural escultórico 
por un 60"!. del costo prevl,;to ga,;tar en el recubtimlento original. 

Lo que en realidad era Importante para Manuel Felguerez, era la 
realización ae ,;u ol:wa, el factor económico pasaba a ocupar un 
segundo plano. "El carácter abstracto de mi obra, me permitía echar 
mano de cualquier material ele desecho: madera, cimbra, ca,;cajo, 
chatarra. según fuera el caso, cual era el material que tuviera ma,; a 
la mano, la obra se acomodaba a ello". ( 18) 

"El muralismo escultórico ofrece al artista, la oportunidad ele llevar el 
arte a las calles, a la gente que no va a la,; galerías. Esta es una 
forma de que la gente comlenze a famlllarizaroe a vivir con el arte. Al 
plinclplo le,; parecería Indiferente, pero la laror que logra el artista e,; 
llegar a la gente que esta ávida de cultura y llel'l'lr este vacio para que 
poco a poco se vaya creando um sociedad que apcye y viva el arte". 
( 18) 

En una obra lo que manda es el lugar. "Al ser Invitado a un pals 
extrat]ero, preliero estar conviviendo algún tiempo en el lugar ante,;· de 
crear la oora. El arte es una re,;puesta al ambiente, nlngum obra es 
Individual, sólo re,;ponae a Inquietudes que están en el ambiente". (18) 
" La calidad ael arte es l11temaclonal, siempre huí ael compromiso 
nacional~ta. El arte detie cumplir una función estética, debe ser una 
creación que pl'OOuzca placer al ser contemplada". ( 18) 
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3 . 4 . 

FERNANDO GONZALEZ 
GORTAZAR 

Se graduó de arquitecto en 1966 
en el Instituto Tecnológico de la 
Universidad de Guadalajara. 

No está de acuerdo en que se 
considere 60!0 a la escala humana 
o de valorar al hombre como módulo 
de la· humanidad y de la historia, 
está convencido de que la 
arquitectura y el urbanismo 
afectan a muchos mas seres vivos, 
cuyos derechos es justamente el 
hombre quien debe tomarlos en 
cuenta. 
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Fen131uo Gonzalez Go1"tazar 
"Recinto para la &ubeGtadón eléctrica 

XI 61Gtema de tran&portc oolectivo" 
Guadala_i3ra 1975 

Cuando Jean Cassou fue 
su maestro el no habalba 
español y Gonzalez 
Gortazar no hablaba 
francés pero le enseño 
composición, manejo de los 
colot13s, de las masas, de 
los vacíos; quizás sea el 
maestro que más lnfl ~. 

De Silvio Albert!, aprendió 
que un gran proyecto 
creativo y una estructura 
lóeica ro se oponen, que se 
podía dar vuelo a la 
imaginación sin caer en 
aberraciones estructul'l:l les. 

Las declaraciorns ele David Alfa ro Slquieros, sobre el espectador en 
movimiento, IBchas con respecto al murallsmo en el extenor, diciendo 
que a este tipo ele obra le coni::sponcle un nuevo tipo ele espectador 
actlvo, frecuentemente motorizado, y en consecuencia su radio visual 
es may;:ir y más compl 1 cado que en el exterior, fueron básicas para sus 
futuros proyectos. 

Cree que el ci-eaclor no se debe conformar con ver Impasible como 
destruyen a su alrecleclor las creaciones de otro hombre o de la 
naturaleza. Preservar es otra forma ele crear. 

Define al Arte Urbano, como arte de la ciudad en las ciudades, para 
hacer de la calle la obra de arte. 
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Loo trabajo& de Lul!? Barra(ilan y tvlathía& Goeritz, modularon !?U 
vocación. Cuando ln¡:¡re&ó a la e&cuela cie arqultectu1-;¡¡ ( 1959 ) hacía 
!?lete afb!? que tvlathía!? Goerltz había ciejado de wr el re&pon&able de 
la materia de educación vl!?ual, pero f>U Influencia era todavía fuerte. 
Aunque nunca compartio !?Uf> f>entlmlehtof> mk,tlcof>; f>US Idea!?, 

tamblen respecto al espectador en movimiento, fueron Importantes 
para él. 

Del fotó(lrafo Ylctor Arauz apnmdló el valor de las diagonales, que él a 
su vez había aprendlcio de José Clement:e Orozco. 

Ajuicio de Fel'rulndo Gonzalez Gortazar, uno de los aporte& cie Lul!? 
Barrago¡n en cuanto al uro del muro, está en el manejo de ter.tura!?, el 
color de las cilmenslonef>, la sensación ele solidez que transmiten !?U& 
muros: 'Uro loo percibe oomo una muralla, hace un ciesplieeue de los 
muros, Incluso cuando usa bloml?os tamt>ien tran:;mlten esta 
se roa clón ele muros sólleloo". ( 16 ) 

"Las obra€> de Lulf> Barrago¡n 
se percli:len como un sólido 
escavado, las parede!? 
adq.¡elren yna proscencla que 
va más allá, y empiezan a ~ 
jugar con autonomía. Pa!?a ;;; 
una cooa curlo!?a, cuando ee 
ven fotos en blanco y negro 
de su!? obras paraciera que 
!?e trata de una arquitectura 
de ma!?as, pero !?In eml?ar00 
el uso del color, contradice 
e!?af> ma%1€>. 

Fcmart:lo Gon:alcz Go<"taza» 
"Placa& /\uditorio o EGp<tp d815ol" 
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Hay una tel"liólón en sU<> propuestas que el mismo contradice. 
Barragan decía que hai:lía que envejecer los muros, nunca utlllz.ai:la un 

material q12 no envejeciera. 

Fenl!ltuo Gonza~z GorWizar 
·~.111.tfittroo~dll!XI" 

Gurttijila19S9 

"El Arte G-óticoes la· negación de las paredes, es una arquitectura de 
aire, los muros se vuelven vitrales, e Incluso en la arquitectura 
pootmoderna está ausente el muro, el ami:llente se siente falso, como 
dentro de una escenografla, en cambio Luis Barragan recupera el muro 
y vuelve a su arquitectura el untldo ele al:nigo, de refugio, loo muros 
se vuelven cinturones de castlaad". ( 16) 

"Qui zas el antecedente de Luis Bam:;igan !>ea Mlle!l> Van Der Rohe, que 
alrededor de 1929, construye el f'ai:lellón de Alemania, en la feria 
Munalal de Barcelona, en e¡¡;ta otira se utilizan los muros como 
cuchillas !l>Ueltas en el espacio arquitectónico, lo¡¡; usa pa~ dinamizar 
y otorgar 6entldo al espacio". ( 16) 
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"En Japón y Portugal, dw-ointe los añ:>s seterr.;as se dieron t1·abajos 
/ntemsantes dentro del arte minimalista, que utilizan el muro como 
base". (16) 

Fcrnan.10 C~11::a~Z Gorvawr 
''Parquo Gonzalcz Gallo" 

Guaaalaj:;ir;;. 1972 

Es cwioso que a pesat· de que este apartacfo corr-esponde al estudio 
de Fernando Gonzalez Gortazar se /u ble tanto de Ban-oigan, al ser 
cuestionado el maestro González Gortazar acerca de la presencia del 
muro en su obr:a se 1·emitló a explicar lo seria/ado anteriormente y 
agre<P que no creía set· ia persona Indicada para lublar de su propia 
obra, sin embargo definió el muro como: 'Elemento plano elevado con 
dos funciones sostener y dividir", afirma que el no los ha usado con 
tales fines puesto que la función del mismo ro se cumple, a excepción 
del caso de las placas del A~itotio o Espejo del Sol . 

69 



Cuando se mencionó la ot:ira "Parque Gonzalez Gallo", en un prlclplo 
dijo que no se trataba de muroo, pero reflexionando un poco agregó: 
"Los elementoe., se dee.prencien del fondo y forman junto con e.u 
conjunto una dlv!Glón del espacio, puede ser que e.l e.ean' muroo". 

En eGta lnvee.tlgaclón e.e trata el tema del muro conGlderanciolo no 
oolo por su función en e.!, sino tamlilen cone.lderánciolo como forma 
plástica. 
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3 . 5 . 

FEDERICO SILVA 

"El eélcultor ~ mete en un temmo 
accidentado en el que comprueba 
con facilidad 6U6 llmltaclone6 no 
puede ocultariile con 6Utlleza6 que 
en la pintura éluelen iiier dlMrace!il. 
La e6Cultura eél tangll:>le, las 
rodea, las toca; en la pintura, 
tachas y rorraiil. 

Definitivamente en la escultura 
tienes que usar dinamita en lugar 
de trapo". ( 1 ) 

"A fines de los afh; iiiesenta llegue 
a la eélcultura por un Impulso 
natural de pasar del plano al 
voúmen: entrar en la 
tridlmenslonalldad". ( 1 ) 
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''Trabajo todos loo dla» encerrado durante »emanas y mese» en mi 
taller. Me gU»ta comprobar que la gran virtud del arte es el trabajo 
que Implica eo¡i las manoo U»ar herramientas, toparte con la materia 
y las dificultades que ésta te presenta. Se es muy fellz cuando »e 
hace arre, aunque tamblen hay un enorme sufrimiento que pesa sobre 
loo momentos fell ces del quehacer a rt1stl co". ( 1 ) 

La escultura no puede ser chlquelta, es un arte de espacio ... 
Las pequef'las escultul'<ls surgieron, despu§s de la gran escultura, 

·cuando la gente qulzo tener un Napoleón o un caballito chino en el 
escritorio. Eso es senclllamente caricatura de la escultura. 
La escultura tiene que vibrar en el espacio fülco, medirse con él: exige 
una dimensión. 

La escultura tiene que vivir en la calle, ei un arte de la calle, tiene que 
vivir junto a la gr:¡¡n arquitectura, Junto a las grandes plazas, en las 
avenidas, en loo espacios urbanoo. 

Existe una teoría según la cual el lugar de la escultura es el jardín, 
pero ahí pierde sentido, se resfría. La escultura no exl6te sino la 
dl_menslona la arquitectura. Mientras loo arquitectos y Jo¡; 
coleccionistas no estén dispuestos a Integrarlas en su espacio, la 
escultura será un objeto clandestino. Es Imposible llevar a cabo la 
búsqueda formal, en la escultura simplemente dlbt.¡Jando, la 
Imaginación no ba»ta para resolver una propuesta. El tacto y la 
experiencia concreta son necesarloo. No basta lmaglt'\Olrel volúmen. 
La gran escultur:¡¡ es resultado de un determinado tiempo, de· un 
tiempo histórico, no surge por voluntad Individual, es producto de la 
acumulación de procesos sociales. 

El problema de la Interpretación de la realidad, está ligado a la 
naturaleza, tendencia del· hombre por asociar lo que lo rodea y 
desconoce con lo conocido. 
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"Lo6 materlale6 y la6.técnlca6 utlllzadar> en la óbra 6on parte 
Importante de la comunicación artí6tlca por lo que e~ deci61Va 6U. 
e!?cogltación ". (10 )' · ' · · .· · · · · · · · 

El materlal;lmrot'ié,6~;propla6 leyes, y el e6CUitor 6e somete cori 
experie~clá, ~ I~~. leye~ y norma!? lritemas. ·. ··· 

Federico Silva partlclpb acertadamente en loo murale6 de SfquleJ"OO. 
Tamblen e¡; uno.de lo!? creadora!? del E6paclo E6cult6rico ln!?talado eri 
el área del Centro Cultural Unlver!?ltarlo de la Unlver!?ldad Nacional 

· Autónoma de México. Integrado por 64 módulo!? de concreto, 
dlstribuldoo alrededor de un gran anillo de pledt<:l de 120 metro!? de día 
metro, que amuralla el !Jasalto que cu!Jre la Zona de Culcullco y 
Copllco,al !?Urde la Ciudad de México. 

"Homenaje abierto a la naturaleza", "Adoratorio Solar" y otra!? 
aproximaciones han sentido para de6criblr é6ta obra escultórica, única 
en su género, que repo6a en el manto de lava petrificada que 8 mil 
aFíoo att7:l6 arrojó el volcán Xltle. 

En su mayoría la obra de Federico Silva, está realizada en concreto, 
sus fotma6 varía!? considerablemente, pero siempre predomina la línea 
recta, por lo que en algunas de ellas se recurre a la fomia de loo 
muro!?. 

Una de la6 o!Jra6 escultórica!? en las que 6e Ué>a el muro por su 
forma y por su función e6 la de la!? "Serpiente!? del Pedregal". 

Sirviéndole de pórtico, junto a al ciudad de la Investigación en 
humanidades 6e ha con6truldo, como parte lndlrolu!Jle de ella, la barda 
artística. Allí, dos !?erplentes que recuerdan las que guardan la 
entrada al Templo Mayor de la Cuidad de México Indígena, ligada!? a 
forma!? de repre!?entaclón que mlt<:ln al futuro, nos ofrecen la unidad 
de nuestro a~r. nuestro hoy y nuestro maFíana. 
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"Se trata de doo enotme& &erplente& de piedra que Ge prolongan 
Gobn:; lo& accidente& topográfico,; del pedregal a lo largo de 400 
metroo." 

"La6 Serpiente& Gon mucho máG que una escultura monumental de 
mampoGtería a la manera de las grande,; culturns de la antigüedad o 
del arte terreo de nue&tros días: constituyen un elemento 
fundamental en la configuración del espacio al cual delimita -Y por 
tanto crea- que envuelve el conjunto de obras escultórica& y 

·arquitectónicas sembradas en el agreste y maravilloso palGaje del 
pedn:;gal; Gólo que ahora ya ro ,;on mas un g1·upo de edificios ,;ueltos y 
una &erle de e,;culturas Integradas a un orderomlento espacial que ro 
alcanza a perclbl~e desde el suelo donde el peatón trar1;;lta, ,;Jno un 
cosmoo iinal logrado por la muralla escultórica que loo contiene". 

Feaetico Silva 
''Sa¡;lfrtmddPalrup"19"'6 

"Se trata por tanto, de devolver al l'1oml:we común su capacidad 
creadora y dar Jugar a un arte ,;ocial que descubre los valores de la 
civilización actual. Es, por ello, un al'te útil en su sentido más riguroso, 
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ya que lmpllca la regeneración¿¡¿:; espacio ¡:·út,iico, la ti::vitallzación 
" semiótica ele los objeto:> url:>ano:e-, 1:;, .:;.:•11fc.nna.:kon de %pacios lúcidos 

y ele Información, tooo ello con :<.1 pwi:i(i¡:1;;.:i·'.;1·1 1-eal .:• vi11:ual de la 
comunidad". 

Para el propio arth:;ta Las Set]:-i·:.nt-::s ,1,;.¡ f,•:.dre:qal " surgen como 
repuesta a una necesidad de presff.:a1· t:·~)l·~·0ica111e11te un espacio de 
la Unlverslelad y no co1rer el 1·ic.0,1:.• (/e: <.1h:,;_;,r t'il e:e-pado, tiene que 
estar Integrado a un tOOo. Pero e! <Jt'a1·, <.:·l>j•Y:"·'"":• es l~1Ce1· una 0L1ra que 

· sea utllltaria, pública y que se .:cn""''i:•.; 1:.n ¡;·:1·:··1111011/0 ,ie t:odo&''. ( 17) 

Fcc-·:·r.~· ..;r:·. =i 
11Sc:rplcn~~ !~I F'<.:.-jn;~~I" 

"Las Serpientes del Pedregal n:• ····'''óf .. xr p.91·;; la contemplación, sino 
para caminar sobre ellas y as\ :c.:ü•:1· c~,1·c~w1icame de extrnmo a 
extremo yde afuera hacia adent.,.,_-,'. i: 17) 
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"Es una obra que no se hace para la venta y esto le permite libertad, 
uro de IOb grande!> conflictos.que vlvímOb e" el ecológico, entoncer se 
hace una muralla que quiere proteger una área virgen del pedragal que 
simbólicamente e!> un círculo que se clewa". ( 17) 

"La serpiente e" Uf>ada, no ef>tá sólo para oor oontemplada, f>lno para 
hacer LOO de ella. Cuando han hecho teatro y además me parece una 
hermaraad con gente que se acerca; que f>e Incorpora a ef>e ef>paclo y 
lo hace f>Uyo". ( 17) 

Y comosePíala el propio cradorde la obra en la publicación que hizo la 
U11iversldad Autónoma de Méxloo, para su Inauguración" Hay quleros 
nunca podrán escalar las serpientes porque sus ef>cama" de piedra 
se abren como faucef> y puede ocuwlr lo lnef>perado; nunca sabrán que 
def>de su lecho telúrico ros hablan de adivinación, nacimiento y muerte 
y que con las lluvias de Junio se coronan con miles de blancas 
ef>trellaf>". 
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CAPITULO 4 

ANTECEDENTES DEL USO 
DEL MURO 

Lo que diferencia a una cultur.;i de 
otra es el LI!l>o particular que cada 
una haga del espacio y del tiempo. 

Todo espacio es lnstrumentallzado 
en tomo a una setie de rituales, 
sagrados o profanos, de larga 
duración o efímeros, cuya última 
finalidad es la unión grupal, a nivel 
de estructura Ideológica de la 
comunidad que lo consume. 

Gran parte de las obras de arte 
más ostentosas de todos los 
siglos se han creado en función de 
las necesidades de espacios 
sagrados y de celeb1·aciones de 
rituales. 
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Las culturas que se desarrollaron en México ya hablan utilizado la 
estructura del muro en el tratamiento de espacloo ablertoo sa{!rados, 
aunque no se puede ase{!urar la Intención de su uso; si podemos 
mediante foto{!rafíae de los sltloo, establecer f?U preeencla. Doo 
ejemploo claros en loo que ee muestra la presencia del uso de la fotma 
plástica del muro en el espacio abierto y en recintos sa{!rados oon las 
estelas en la capillas abiertas .. 

Las estelas y las capillas abiertas, no pretenden ser sino una 
alternativa más, una aproximación a otra forma de entender y 

· comprender el uoo que se hacía del espacio y el muro; que fue utilizado 
para modificarlo. 

Los conceptos f?On basados en estudios arqueoló{!lcoo y sólo servirán 
para ubicarnos en el u,paclo-tlempo en que se dieron. 
En el caso de las estelas, para establecer datoo en cuanto al fin para 

el que fueron creadas, se han seleccionado dos casos, la Ef?tela de 
Ventllla, que ofrece Información con la que se puede deducir f?U LM y 
por otro lado la Estela de Dos Gllfos de Xochlcalco, cuenta con 
foto{!i-afías del lu{!.llr en el que fue encontrada, mostrandose que la 
estela tenía Importancia por sí misma, sin que formara parte 
complementarla de algún otro elemento escultórico. 

Las capillas abiertas son un fenómeno que se desarrolló sobre todoo 
en México en la época de la colonia, respondíendo a necesidades de 
esa época, con f?U estudio se pretende mostrar el uso de los espacios 
ablertoo-cer1'l:ldos, organizándolo a través de muros. 

Los ejemplos son mucf1os y para el caso se presentan dos, en los que 
se cuenta con foto{!rafías, en la Capilla de San Juan lexcalpan, 
Atlatlauhcan, Morelos, el muro es usado como base para la cruz, 
dándole así Importancia al mismo, y en la Capilla del Sefíor Santla{!O 

• de Nepopualco, lotolapan, Morelos, las n.ilnas sólo enaltecen la belleza 
de los muros. 
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ESTA TESIS NO DfBf 
SALJR DE LA BJBLIUTECJJ 

4 . 1 . 

ESTELAS 

Luis Monreal y Tejada junto a 
R.G. · Hagar, en el diccionario de 
términos de arte definen a una 
estela, como: losa de piedra, 
puesta en pié labrada con tallas en 
relieve o con Inscripciones. Suele 
tener carácter funerario o 
conmemorativo. 

ESTELA DE LA VEN11 LLA. 

La estela de la ventllla, fue hallada 
en una zona habltacional, ereglda al 
centro de un patio en donde no es 
probable que se hayan efectuado 
juegos de pelota. Puede suponerse 
que dicha pieza fue tt'Gllda a esta 
zona de habitaciones, desde el 
centro ceremonial, por haiJer caldo 
en desuso o alguna otra razón 
difícil de Intuir. 
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.-, 
No es n:;moto suponer que en la estela de la ventllla se haya querido 

slmrollzar la dinámica de dos fuerzas opuestas, el día y la noche, que 
se suceden sin cesar y luchan entre sí. Plasmado así en la piedra el 
profundo significado y la misma esencia c&.mlca deljueg:? de pelota. 

Delimitando ambos extn:;mos de la compoolcfón del Jueg::> de pelota de 
Tepantltla se encuent1·an pintadas claramente, abatidas sobn:; el 
plano del dibujo de acueroo con un sistema pt1mltlvo de perspectiva 
muy común en loo códices prehispánicos, dos estelas, erectas sobro 
pequel'las plataformas o altaros con típico perfil de tablero ytal!XI. 

La posición de estas estelas pintadas, slmétricamenw colocadas en 
ambos extremos máximos de la escena en donde se desatrO!la el Juego 
de pelota, no deja lugar a duda acerca de la función. El monumento 
descubierto en la ventllla, en todo afín a las represe11taciones de 
Tepantltla, es una estela marcadora del Juego de pelota, dedicada a 
Tlaloc, deidad que presidía sobre las dlve~lones y ceremonias a que se 
entn:;gaban las almas escogidas en el paraíso Teotlhuacano. 

ES1ELA DE OOS GUFOS DE XOQ-llCALCO. 

En la parte centl'Gll de la plataforma lnfet1or entre dos estructuras, 
se encontró un pequeño montículo sumamente destruido e Incluso 
excavado en su parte lnferlo1· central, seguramente desde hacía 
muchos a !'los. Dentro de la excavación y semlenterrado se encontraba 
un monolito de forma rectangular y de grandes dimensiones en el que 
se podían advertir esculpidos en uno de sus extremos dos gllfos con 
sus respectivos numerales mlkl rotrosos por la erosión en la piedra, la 
cual estuvo expuesta a los elementos por mucho tiempo. 
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En la e!i>tela de 2.92 X 0.6!:• X 0.45 lvlt6. (empotrada 0.95 Mt!i>.), 
aparecen do€> gllfo!i> acompañado€> cie !i>U!i> respectivo" número€>, 
lndlcándonoo fechas y en ella se pueden leer de al:iajo hacia arrll:ia el 
número 9 !i>ePíalaclo ~·JI' la l:ian-:a y cuatro puntos y el glifo de ojo de 
reptil, e€> decir 9. O_ic de rnptil. /\ continuación do!i> l:iarra!i> que 
!i>lgnlñcan 10 y el gllfo A.:atl ic.matado wn un r1enacro de pluma€>, e€> 
declr10. Acatl. 
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Por loii> pocoo teii>tlg:iii> que aparecieron en el núcleo del Adoratorio, 
e!i>te fue una de laii> primera!?> con!i>tt"!Jccionei; que "e erigieron en 
Xochlcalco. 

Xochlcalco fue una ciudad ceremonial de !i>acerclote!i> y clentíftcoii>, 
p8"o otillgado de contacto de cllferente" cultur.iiii> y, por !i>U "ltuaclón e 
Importancia, e" lógico pen%W que hayan e"cogido e"te ii>ltlo para 
llevar a catio "u" princlpale!i> eventoi;, y re,,olver problemai; Inherente" 
a diferente" puetilo,,, re"ultando ele ello una fusión de cultura,,. 

En p1irrr::r platn 
'Adoratorio lle Ehto\a lle doG Gl\fOG" 
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4 . 2 . 

CAPILLAS ABIERTAS 

La arquitectura es uno de los 
recursos de una cultura para 
asegu~r su permanencia y hacer 
trascender una forma de 
pensamiento. 

Las circunstancias de américa 
fueron tan dleferentes de las 
europeas, en cuanto a 
confo1111aclón étnica, tradiciones 
rel /glosas, caracterlístl cas 
geográficas, sistemas . de 
edificación y en tantos otros 
aspectos, que no fue posible 
transportar soluciones conocidas 
de entemano. Por eso fue necesario 
crear; crear otra cultura, otros 
edlflcloo, y eso fue lo que f1lderon. 



Surgi6 la necesidad de construir recintos para realizar sus ritoe. 
rellgloooo. 

Loo elementos arquitectónicos correspondientes para satlMacer las 
necesidades son el altar, para contener el ara, y la nave del templo 
como lugar para la concurn::ncia. El altar de!?e estar situado de modo 
que sea visible para todo el público por lo que generalemente se ¡x:>ne 
en alto. No puede colocarse el altar en cualqLier parte, ésta debe ser 
elegida con atención por el respeto debido al simbolismo religioso; así 
mismo debe estar rodeado de un área suficiente para dar ca!?ida a loo 

·movimientos del sacerdote y de sus acompañantes, los cuales varían 
en número y participación con los cambios litúrgicos. 

'Qfi!la;;t;a1alle5'rl..lmT""3fa1' 
.~~lvbIDz, 
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De ahí que la e.uperflcle que circunda el altar debe corr.lderare.e 
variable a travéi;; de loe. tlem¡xie. y con la lmpoprtancla de la mle.a. 

Se comprendió la eeiencla del programa arquitectónico de dlchoo 
edlficloo! compuee.too por una e.ecclón cubierta y otra a cielo abierto 
que ademái;; de requerir económicamente, un mínimo ee.fuerzo 
cone.tructlvo, ofrecía un máximo de rei;;ultadoe. favorablee. en la 
relaclón fraile-Indio. 

Lae. caplllae. ablertae. novohle.panae. del e.lglo XVI ha e.Ido una de lae. 
dlfenmteei y máe. orlginalee. formae. oon que el crie.tlanle.mo ha me.uelto 
entm el abe.lde y la nave de un templo. Un abe.lde techado, abierto por 
el frente, hacia doncle e.e ubica una explanada que e.lrve de lugar de 
reunión pública y hace lae. vecee. de la nave de una iglei;;la techacla, 
i;;etía la dee.crlpclón de una capllla abierta. 

No había e.Ido frecuente en la arquitectura crle.tlana que e.e 
relaclonae.e un ee.paclo techado y uno dee.cublerto, tan ee.trechamente 
llgadoe. y dependlentee. uno del otro. Má!l> Importante ee. el hecho de 
que en el e.lglo XVI se hubiera podido concretar un tipo de arquitectura 
en la cual participan elementos de espacio Interior y exterior munldoo 
de maner.;i tan directa. 

Se cone.truyeron abarcando una extemlón territorial tan amplla, 
porque cumplían, como ningún tipo de edificio, con lae. necesldadee. 
de munlr a esparoles e lroígena!l>. Fue el lne.trumento que hizo po0lble 
la comunicación entm d00 pueblos; lugar de trarn;culturaclón para 
ambos, el sitio donde aprendieron a conocerse, a respetare.e y a 
laborar en común, aunando lae. técnl cas de trarr.fotrtla clón que amboo 
podían aportar y que eran e.usceptlbles de ama!gamarse en 
expmi;;ionee. comunes. 
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El croniir.ta !"adre Bemabé Cobo ( 1582 - 1657 O autor de la "Hlir.torla 
de la FL41daclón de Lima" comenta: " El comercio y el bullicio de la 
gente, que hay ir.lempre en eir.ta plaza, eir. muy grande; máir. de una 
cuarta parre de ella enfrente de la lgleir.la mayor, ocupa el mercado ó 
tlan.aLliir., donde ir.e vende todo género de frutair. o vlama0; todo lo cual 
venden ne(Jrair. ó India€>, en tanto número que parece un horml0uero; 
y porque en loir. díair. de fie0ta ro~ queden 0ln ml0a eir.a multitud de 
vul00. de!i>de un balcón o corredor de la lgleir.la, que ir.eñorea toda una 
plaza, ir.e leir. dice la mlir.a rezada". · 

eie utilizaba entonceir. una plaza ya exiir.tente, para eir.cuchar la·miir.a. 
No ir.e trata evidentemente de un templo. 
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El hecho de que la actividad comercial de la plaza no se interrumpla 
sino por el sonido de una trompeta al momento de la elevación Indica 
claramente la poca atención que se pn::staba a la ceremonia en todoo 
loo casoo en que la misa se decía en la plaza pública del mercado. 

Todo esto sólo confirma lo dlcl10 por Juan Acha, del concepto de 
monumentalldad y el uso de los espacios abiertos que 
tradicionalmente se vuelve parte de la cultura mexicana. 

El origen de las capillas abiertas se sitúa en 1527 con la de San Jooé 
de los Naturales del co1we11to franciscano de la Ciudad de México, 
lugar donde funcionó un hospital de la misma advocación. Parece 
evidente que aquel primer ejemplo se hizo sin pensarlo mucho, que fue 
la circunstancia más que la intención de ubicar un altar en el lugar que 
Fray Pedro de Gante denominó "con"ales de nuestra casa", o dicho de 
otra manera, en el patio del convento, y patio está usado aquí, no 
como atrio, siro como lugar descubierto, y al decir corrales se dice 
lugar de servicio. 
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CAPITULO 5 

EL MURO 
y su 
CARGA HISTORICA 

A través de la historia unlver.:.al 
podemos comprobar fácilmente que 
el elemento "Muro" ha estado 
presente en muchos de loo hechos 
Importantes; sirviendo en alguros 
caoos como evidencia palpable de 
loo temores .• creencias y poderío de 
los protagonistas de los 
acontecimientos. 

El Impacto que pto\Oca en el 
espectador, El Muro, viene a darse 
corno consecuencia de las 
experiencias y por ende de la 
cultura a la que pertenezca, pues 
ésta determina el motivo o el uso 
que se le dá a la construcción del 
muro. 
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"Ml.llU& Cldopeo& Prerolomblano6• 

l-Mcl·o-Plcl1u, f'etú 

Porque 100> motivo¡; para la corr,trucción o bien la destrucción del 
muro varían !f>egún las nece¡;ldades de cada sociedad, es Importante 
para la lnve!r>tlgaclón, estudiar cada ca¡;o por separado; se trataran 
las situaciones má¡; n::levante¡; de la historia . 

. Desde el prlclplo El Muro o Muralla, en general, ha sido la fortificación 
de una plaza o un recinto cualquiera, es una linea continua que lo 
distingue del exterior 

La muralla en Jos primeros dlas de fortificación, constltLÚa toda la 
defensa. Al prlncl~o ~ usó de madera y · tierra para con¡;truir un 
obstáculo que rosguardase a las ciudades ó aldeas de las sorpresas 
del enemigo, pero la facilidad con que eran destríudos, otillgaron a 
construirlos de piedra, dándoles mayor altura que Impidiera la 
escalada y un espesor que ofreciera un serio obstáculo, alcanzándo 
una altura de quince metros y un espesor de tres metroo. 
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El empleo ele armas ele <11uerra cada vez mil!; po::lé:roM6, oblllgó a 
en!<>anchar laG plataforma!<>, construyéndose muro!<> dobles paraleloo 
enlazadoo por otros perpendiculares rellenando lo!<> espacios 
Intermedios con tleml y asi se constn,(lleron las murallas ele Blzanclo, 
Nínive y ele Babilonia, que segun hlstoriadore!<> tenían más de veinte 
metroo de ancho. ( 11 ) 

El material empleado en la construcción de la!ó> murallas era el ladrillo 
o la piedra sin encuadrar, unidos con mortero de caló betún. ( 11 ) . 
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5 . 1 

LA MURALLA CHINA 

Durante la guerra de los relnoo 
combatientes (453 - 221A.C.)cada 
pequeño estado de la China 
Septentrional había Intentado 
prote~rse de las Invasiones de las 
ttil:llll> romadas turcas y mongolas 
y en particular de los Hunos Xlong 
Nu. 

Una murallói los defendería de sus 
Invasoras, erigiéndose a lo largo de 
los propios límites septentrionales. 
Descle oriente hasta occidente, a lo 
largo ele la cuenca del río Amarillo, 
pasando por loo estados de Y ande 
Wel, de Chao y de Qln. 
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La erorme muralla tiene a Intervalo.:; mát. o menoo largo.o, torret. de 
madera para la vlgllancla. 

No toda!'> lat. dlnat.tíat. que !'>Ucedleron en el trono de China !'>e 
dedicaron pooterlormente a la gran muralla, en el t.entldo de ampliarla 
o modHiearla et.tructuralmente. 

La Gran Muralla cerca de Badallng, en la periferia rorw de f'ekln, 
arranca en oriente del pat.o Shanhalguan, en la frontera entre lat. 
provlnclat. de Uaonlng y Hebel. De ali! det.plazándooe a lo largo de la!> 
cret.tat. montaf'íot.at., cruzando vallet., det.lerto!> y campot. 
adaptándot.e ali terreno, la muralla t.e extiende por cuatro mll 
kllómetrot> ha!>ta el pat.o de Jlayuguan, en la provincia de Gant.u, era 
el límite del doolerto de Gobl. 

En t.u recorrido hacia occidente, t.e t.ubdlvlde en Nankou en doo 
·tronoot>, de loo cualet. uno t.e llama Blan Cheng ( muro de frontera ) y 
el otro Chang Cheng ( la larga muralla ). 

El Blan Cheng t.e. dirige hacia el norte, ampliando lat. frontera!> de 
China ret>pecto al Chang Cheng. Lot. dot. troncot. t.e reunen en Shanxl. 
Por et.te motivo .t>e .encuentran datot> dlt.eordantet. ret.pecto a la 
longitud de la gran muralla: a vecet> t.e le atribuye una longitud de 
cuatro mll kilómetro!>, otrat. de t>elt. mil. 

Sobre la muralla y a una altura aproximada de t.lete u ocho metroo, 
hay un camino de ronda (el que loo Mlng recubrieron de ladrlllot>) de 
anchura variable, entre cuatro y t.elt. metrot>, con el íin de permitir el 
pat>o de tret> caballo!> o de un carro, que fue utilizado durante t>U 
ooretrucclón para loo trant.porwt> de piedra!'> o lat> provl!'>lonet>. 
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La Irregularidad de las montal'ías no pennitía c•tm 0i6terna de 
comu11lcacló11, la base de la muralla siempre es más ancl1a, alrecleciO/" 
de un 111ett0, n::specto al camino de ronda. 

Este último está protegido a ambos lados poi· 1Y1u1<:.,:; :~lme:~dos, 
bastante gruesos, con la altura de un hombi·t~ a cal1al/o, en los que 
han sido colocados aspilleras para la obsenra.:ión y la vi01il.:omci;;, de le,;; 
campos cl1·cundantes. A Intervalos regulares. concliciona:fcs poi· el 
terreno se abren rampas de acceso al it1t.e1icw c1•3 la mu:·.;;ila ¡ja1·.~ 
hombros, caballos y carros. 

Apesar de todo no se puede 
decir con segutidad que La Gran 
Muralla represente un valuarte 
contra la Invasión. La realidad 

·histórica sePíala muchas 
violaciones; sobre el terreno 
chino Impusieron sus propios 
pueblos prototurcos como La 
íoba, Los Tártaros, Los 
Tungues, Los Mongoles o los 
Manchues. Ello fue posible 
porque a lo largo de la gran 
muralla, construida tan 
solldamente y de mole tan 
Imponente, no siempre se 
pusieron puestos de guardia y 
adecuadas defensas humanas. 

11 La Grnn Muralla China*' 
\"~"· L t .J1s11¡1.,::1~~\1.; 
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5 . 2 . 

EL MURO DE LOS LAMENTOS 

Es parte de la Muralla de Haram, 
El Sherif, que GU~IGte en 
JeruGalem, y que Ge aGegura 
perteneció al Templo de Salomón. 
Vino GU denominación de que loG 
árabeG, dueñoG de la ciudad en el 
Glglo VII, permitían a loo judíoG 
llegar cada vlerneG, para Gus 
cláGlcaG oracioneG de fin de 
Gemana, y loo hijos de IGrael con la 
frente pegada al muro voceaban allí 
sus lamentoG, quejas, rews. 

En la actualidad El Muro de loG 
LamemtoG eG escenario de los 
conGtanteG actos de violencia que 
Ge generan entre árabeG y JudíoG, 
profanando éGte ¡;agrado lugar. 
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5 . 3 . 

EL MURO DE BERLIN 

Uno de los acontecimientos más 
slgnlficatlvoo y trascendentes de 
nuestra época y que en cierto modo 
puso fin a las consecuencias de la 
Segunda Gueira Mundial, ha sido la 
ciada del muro de Berlín, que trajo 
oornlg::¡ la unlftcaclón alemana. 

Sólo 327 dias después ele la calda 
del Muro de Berlín, los alemanes 
lograban la unificación de su país. 
Las cuatro potencias vencedotras 
de la Segunda Guerra Mundial, 
suspet~ieron sue. derechos sobre 
Alemania y Berlín y disolvieron la 
Kommandatura que teóricamente, 
había encamado la soberanía e.obre 
la antigua capital 
desde 1945. 
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Atrae. quedaba la época del Nazle.mo, antecedente y caue.a de la 
Segunda Guerra Mundial, el holocaU6to de e.ele. mlllonee. de víctlmae. 
dee.aparecldae. en loe. campoe. de exterminio, lña dlvle.ión del pale. en 
doe. ee.tadoe. enfrentadoe. Ideológica y militarmente, en el bloqueo de 
Berlín, El Muro .. himbollzando tamblen, el derrumbamiento y 
dee.apaticlón de la dictadura S_tallnk>ta en europa. 

Al Júbilo de la primera hora, trae. la calda del muro, e.ucedió el temor 
de lae. cone.ecuenclae. ecoromlca!'>, lae. crle.le. de Identidad y el miedo al 
Inminente dee.empleo. 

En 1960, la pree.ldencla de la república fue e.LI!'>tltulda por un cone.ejo 
de ee.tado e.egún el modelo del pree.ldlum del e.ovlet e.upremo de la 
Unión Soviética. Una aPío antee. se había completado la colectivización 
de la tierra y e.e hacían dee.aparecer la ca¡;I totalidad de lae. empree.ae.. 
Todae. e!'>tae. medldae.; junto con el empeoramiento de la e.ltuación 
·económica, aumentaron el peslmle.mo de la población. El éxodo masivo 
llegó a tal extremo que el régimen e.e vió obligado a detenerlo, para lo 
que el 13 de agooto de 1961, comenzó a co~truirse el famo!'>o "Muro 
de Berlín". 

Lo· cierto ee. que el cierre de la frontera permitió a la República 
Democratlca Alemana ( R D A) un mejor control de e.u economía. El 
dolor de la herida del Muro de Berlín e.e mitigaba por la mejora del nivel 
de vida. 

En la oogunda mitad de la década de lo!'> see.enta se produjo una 
cierta llberallzación en el régimen de vle.ltas a, y dee.de la República 
Federal Alemana ( R F A) que ¡;e contradecía con cen!'>ura y un control 

1 Ideológico del que fueron víctlmae., numerooo!'> lntelectuale!'>. 
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A lo largo de la década de Jos ~entas, se suavizaro11 t.;irnbien 
algunas de Jai:. restricciones -fronterizas, especialmente a lo t'Elativo a 
las autorizaciones a visitantes de la R F A , cuyo 11úmero pasó de un 
millón dooclentoo mil en 1970 a más de tres millones e111978. 

El cambio en Ja R DA tuvo Jugar entre 100 111ese0 de octulm~ de ·1959 
y enero de 1990, aunque el Intento de l1ace1· más comprensible, el 
fenómeno exige considerar el periodo que se eX'~le11de entre Ja,;. 
emigraciones masivas del verano de 1989 por Ja fronter:a húngar9 y 
las elecciones del 18 de marzo de 1990. 
Seis largos meses que acabarían por altei-ar el rnapa político de 

europa central e hicieron posible tambien el cambio ciel ma¡)a 
geografico válido desde el término de la Segundi1 Guerra l'v1Lmdial . 

Mientras tanto la gente 
continúa huyendo por 
Hungría yla embajada de la 
R F A en Praga vuelve a 
llenarse de refugiados. 

Dut<lnte la primera semana 
de noviembre de 1989, el 
rttmo de loo que abandonan 
el pafs llega a ser diez mil 
diarios. 

El gobierno se enftEnta con 
el peligro de huelgas en las 
fábricas dome Jos obrems 
se ven obilgadoo a trabajar 
más horas para suplir la 
disminución de Ja mano de 
obra. 
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fara salir al paso" de situaciones de emergencia, oon enviados 
soldadoo a estaciones, almacenes y hoopltales. 
El 9 de noviembre de 1989, se abre El Muro de Berlin. Clentoo de miles 

de berlineses orientales son recibidos jubilosamente por sus 
conciudadanos de Berlin Oeste. La ciudad entera es una fiesta. Sin 
saberlo el nuevo folltburo ha escrito en la parul el anuncio del fin de la 
RDA. 

La atención mundial se centra en cuanto sucede en Berlín, doi-i::le en 
1961, el régimen comunista levantó un muro para evitar que la 
población hlt{era. Paradójicamente, vlentlocho aFbs despues, ese muro 
debe ser desmantelaclo para evitar que la ~nte se vaya. 

La linea que dividió a Alemania no fué una frontera sino una heticla y la 
sangro que durante cuarenta añoo se vlrtló sobro las alambraclas, el 
muro o loo campos de minas, es la prueba de que esa herida necesitó 
muy poco tiempo para cicatrizar, tal vez ésto explique porqué el 
proceso de la uñlficaclón superó todos los obstáculos que encontro y 
las pocas voces que se le opusieron se callaron, porque la unidad 
aparecia formando parte de un destino inevitable. Acaso una 
explicación pudiera ser la de que, en realidad, si Alemania estuvo 
dividida, las dos partes nunca estuvieron separadas y mucf10 meros 
alejadas UM de la ot1<1. 

El ya desaparecido Muro había simbolizado, durante veintiocho af'ioo, 
la división de Alemania y la de Europa. 
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s. 4 . 

EL MURO DURANTE 
EL CONFLICTO BELICO 
EN EL SALVADOR 

Durante el conflicto amiado (1978 
- 1992) , loG muroG y laG paredeG, 
sirvieron en muchos casos, para 
que el pueblo se expresara 
libremente, quizás fueron una de 
las pocas expreGlones "paclficaG" 
que Ge dieron en una época en la 
que no existía libertad de expreGi6n. 

Aho·ra loG murOG oon una evlclencla 
de eGto, que Ge convirt16 tam/?len 
en una forma de agn::cllr la 
propiedad privada ala que much:>G 
achacaban la reGponsablllclad de 
las lt1]UGtlclas soclaleG. 
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'Pared.,,; ron Impacto& do Bata• 
Suchit:oto. Depto <lo Cu•catlan 

El Salvadcr. 1993 

Los grupos que no tenlan 
acceso a los medios 
Informativos, y cuyas 
ideas et<>n contraria;; a las 
oficia listas, no 
des¡xm;JJclaron el poder de 
comunicación con lae; 
masas que ofreclán las 
superficies de muchos de 
loo muros que fueron, poco 
a poco, llenando el paisaje a 
medida que el conflicto se 
recrudecía, en una época en 
la que era vital, resguardar 
lo que se tuviera, y loe; 
murns dependían en e;u 
forma y construcción de Ja 
importancia y capacidad 
económica de Jo que se 
rnfuglatia detrás de ellos. 

Otiviamente Jos muroo se convirtieron en tiarren~s protectoras contra 
las tialas que se dispararon Indiscriminadamente. 

Ahora que la confrontación armada ha tetmlnado, los muro!f> e;on 
testigo€> de ésta amarga experiencia, como dice Ja voz popular" 61. las 
paredes pudieran hatilar". Ojalá que al otisetvarloo nos advlrtlerah dél 
extremo uso de la violencia a Ja que podemoo llegar si no tomamoo las 
precauclonee; del caoo. 

Su Importancia es vital en ee;tos momentos de reconstrucción, y el 
compromiso de lo!f> Mlvadoreños de taspetar lo que elloe; tapresentan 
es grande. En muchos casos la vida dependió de la existencia o no de 
un muro que la cutirier,¡¡ del fuego cruzado. 
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CAPITULO .. 6 

EL MURO 

La llave del entendimiento humano 
es el reconocer que en ciertos 
pUYlto.i; críticos, el hombre sintetiza 
la experiencia, osea que el hombre 
aprende a ver y lo que aprende 
lnfl~e en lo que ve, esto hace que el 
hombre sea muy adaptable y le 
permite aprovechar expetienclaG 
pasadas. 

SI el hombre no aprendiera por la 
vista, el camuflaje sería siempre 
eficaz y el hombre estaría sin 
defensa ante loG ani maleG 
carnufladoG. LaG Inmensas cut;:vas 
prehistóricas, cuyaG paredes son el 
soporte de las prl meras 
manifestaciones artísticas, se 
pueblan de animales y escenas de 
caza de un posible ejercicio de 
magia simpática. 
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F•:\~.t.:'11V:· Sllv.:;; 
11:-Xtpicn~~ del Pedregalª 

La Imaginación conGtruye 
muroG con sombras 
lmpalpableG, Ge conforta con 
llLI<>ioneG de protección o a la 
Inversa, tleml:ile _traG unos 
muros gnieGoo y duda de las 
máG GólldaG verdadeG y 
oonceptoG; en resumen, en la 
más Interminable de las 
dlaléctlcaG, el Ger amparado 
Genslblllza los límites de su 
albergue, vive la casa en su 
realidad, con el penGamlento, 
oon loo suePíos. El espacio ha 
ele entenderse no oomo un 
concepto abstracto, sino 
como el significado que 
adquieren un conjunto de 
dimensiones que condicionan, 
en función de sus 
carncterístlcas, la forma de 
vivir que se producen en su 
Interior. 

La vid.a •om1:ik:z.a bien, e111piew cen-acla, protegida, toda titila en el 
regaw J•3 Is• casa. Gracias a la casa U11 gr-an número de nuestros 
recuerdo"' ti0t·"1 ;:ill-.::t·gue, y el muro reprasenta el elemento básloo de 
la casa. 

La ca%; •56 uno de los mayores poderes de Integración para loo 
pensamiet1t.:00, los t·ecuiwdos y los suePíos del hombre. El pasado, el 
present,3 y •31 1x1t·•e1111·, clan a la cas:ól di11:ó1111ls111os diferentes que 
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Interfieren con frecuencia, a vecee> oponléndoe.e, a vecee> exltándoe>e 
mutuamente. · 

El banio repree>enta el ee>paclo íntimo, el poder ele la comunlclacl de 
poblacloree> en la lmpoolclón ele e>Ue> normae>. En el barrio e>e ee> conocido 
y e.e conoce, e>u !:380grafía e>wle teneree lnternall zacla y e>u ee>tétl ca no 
ee>ta tanto en su forma como en nuee>tro modo de vivirla; cada ecllflclo, 
cada fachada, cada parea y cada muro, está cargaclo de recuerdoo en 
doncle ee>tán Implícito!!:> t<lmblen otroo mlembroo de ee>a colectividacl. 
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6 . 1 

EL SIMBOLISMO 

Los símbolo:; son esterootlpos, 
que circulan entre la gente, Gegl'.ln 
lo cual podemos Interpretar ele 
muchas maneras la palal:ira muro o 
muralla.Principalmente las 
definiciones provienen del 
diccionario ele loo slmboloo ele Jean 
Chevaller. 

La muralla o la gran muralla, es 
tracllclonalmente el recinto 
protector que encierra un mundo y 
evita que penetren allí influencias 
nefastas ele origen Inferior. Tiene el 
Inconveniente ele !imitar el dominio 
que. encierra, pero la ventaja ele 
asegurar su defensa, cleJanclo 
además la vía al:iierta a la 
recepción ele Influencia celeste. 

Este simbolismo es familiar para el 
esoterismo mU€>ulmán. ( 37) 
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En E~pto el valore.lmbóllco del muro, se apoya en e.u altura e.Jgnlflca 
una elevación por encima del nivel común, e.e relaciona con Ja e.Jmbóllca 
de la vertleal máe. que con la de la horizontal. 

Según la tradición Hindú, Ja muralla ee. la montaPia clrcular Lokaloka. 
La muralla de rocae. que rodea al coomoo, en cuyo centro e.e eleva el 
monte Meru. Ee.tá ilgurada exprae.amente por el recinto exterior de loo 
templos y máe. talavía por el de una el udad como Angkor-Thom, que 
e.egún dicen l.ae. Jne.cripclonee., um montaPía de victoria ( Jayaglri ), que 
rae.ca con e.u cima el cielo brillante. ( 37) 

El muro raúne puee. el elemento femenino de la matriz, rodeándolo,. 
conteníendo vida en e.u Interior. La mL!Jer en nuee.tra e.ocledad 
repree.enta el hogar, el rafuglo ( muro o pared = rafugio ). 

El muro en cuanto a su función, tamblen e.e deilne como elemento de 
contención, para evitar un derrumbe. En muchae. e.ocledadee. a la mujer 
e.e le attibL(Ye la rae.pone.abllldad de mantener unida a la familia, evita 
el derrumbe del núcleo. 

Por e.u diferencia fíe.lea, muchae. mL[Jeree. e.e limitan ellae. mle.mae., e.e 
vuelven una pared, bloqueándo sue. capacldadee..Según e.e dice en 
nuestra época, e.e han producido fle.u1-as en la muralla y ee.tá 
destinada a derrumbare.e finalmente: la Vía quedará así expedita a la 
marea de lae. lnfluenciae. e.atánlcal'i y al reino del anticristo ya_ no 
tenemoe. a Niuka, para raparar las brechae., tal vez como e.ímbolo de 
e.eparación ee. como conviene Interpretar el famoe.os muro de lae. 
lamentadoree.. Se llagaría de ee.te modo a la e.lgnlficaclón del muro: 
Separación entre loo hermanoo, hermanoo exllladoe. y loo que han 
quedado. ( 37 ) 
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'Muro Ciudad Univctvlt.atia" 
Mé;.jw O. F. 1994 

Propiedad entre na clonei:;, 
tl'ibur;. e incllvlduoo; i:;eparaclón 
entre familias; separación entre 
Dioe. y la criatura; entre el 
sobel"anc y el pueblo; i:;eparaclón 
entre los demás y el YJ. 
Air;.lamiento, definición de un 

espacio t'l':a\ y otro mítico. ( 37) 
El muro es la comunicación 
o:wtacla con su doble Incidencia 
psicológica: i:;eguridad, ahogo, 
defensa, pero también prisión, 
cuando, las paredei:; o muros 
noi:; limitan, noo dei:;agradan y 
estorban péro sin embargo, los 
necesitamos para que nos 
pl'"Otejan y rei:;guarden. 

lodo está de11t1·0 ¿\e 11uest1·a p0iquis, de nuestra percepción, el 
elemento es el mismo. 
Existen mu1·00 invisibles que nos limitan a vece&- con mái:; fuerza que 
los mu1·os tangibles. Las paredes son las cárceles, wn la vida de 
exprei:;\ón de serns \'1umanos incomunicadoi:;; paradójicamente los 
limitan en cuantc a su llbettad física, pero tambien loo llberan en 
cuanto se comunican. Es una comunicación auténtica, sin ceni:;urai:;, 
es una oomunicación con ellos mismos, para elloo mismos, mediante lo 
que tratan .;le e1it>.>11ae1· como su 1-.;a\idacl. 

Loi:; gn.pos alejados de pooer, y ¡;o1· tanto excluídoo de la creación de 
obras artísticas que rnquii:wan de muchos rocu""os, 
no renuncian a la expresión estética de \os espacloi:; prlvlleglados, 
aunque hayan de t'Bcu1·1i1· a técnicas más simples. Son froceuentes loo 
murales de grupos ¡xilítieob minoritarios y loo graffittl. 

106 



6. 2 

LA FORMA 

Cuando la€> paroae€> no€> encierran, 
no €>omo" capaces de percibirla€> tal 
cual €>On, pe€>a má" la carga 
p€>1 qui ca del e nclerro y la 
per€>pectlva €>e vuelve ln€>uficlent<J 
para percibirla, por lo que debemo" 
liberarnos de las parede€> para 
poderla€> aprecf ar y U€>ar, la 
dl€>tancla, el e€>pacio nos permlwn 
verla€> panorámlcamente y 
.concebirla€> como elemento€> 
totáles. 

La manera en que cada hombre 
perciba la fonna plá€>tlca del muro, 
e€>tá l lgada a €>U€> experiencias 
corno ser colectivo e Individual. 
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El elemento arquitectónico lviuro se transforma cuando su forma se 
vueleve escultórica y pierde toda su funcionalidad de división de 
espacios o apoyo para esttLJcturas. 

Fcac11co Silva 
"Ser¡:>lonte6 tJcl PetJrcgal" 

1956 

La forma del muro, ,;;ignifica uro interrelación de volúmen yet.paclo, e,;; 
un diálogo ccn el e,;pacio vacío. f'e1mite e,;;tar fuera y dentro, tiene una 
fuerte carga ,;;imoolica ret.paldada por la historia. 

Cuando ,;;e le trata como elemento aliólacio del contexto 
arqultect6nicc, el muro e,;tá allí limitado y abierto, ofrece la libertad 
de abrir e,;pacio en ,;;u,;; cuatro puntoo cardinales, pre,;entando la 
poolbllidad de rodeatio. 

Como elemento plá,;;ticc, ofrece po,;;lbllldad de dualidad de ,;u,; format., 
angosto en dos de,;;~ extromot. y ancho en loo otros. Se dá un juego 
de tent.lón, mientras más alto y má,; angosto t.ea. 
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Al pre&entar&e como elemento único, repre&enta la porción de loo 
e&pacloo cerradoo, por lo que ~ pra&ta para est¡¡¡ &en&¡¡¡clón de e&tar 
dentro o fuera del e&p¡¡¡clo. 
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6 . 3 . 

LOS MATERIALES 

La!!> paredeq, por !!>U matetial, en 
mucha!!> oca!i>loneq,, de!i>crlben o 
!i>ugleren mucho!!> raq,goq, de la 
perq,onalldad, o el fin de q,uq, 
creadores, se vuelven lmtrumento 
de análl!!>ls y mueq,tran la!!> fobia!!> o 
limitaciones que el rombre tiene, 

Ollver Segulin deda que el arte es, 
en gran medida, expreq,arq,e en una 
matetia determinada, extraer de 
ella una forma capaz de extetionzar 
!!>lgnlficado!i>. ( 13 ) 
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Generalmente se asocian los materiales de la Industria de Ja 
construcción, como ladrlllos, piedra, concreto y otros, con Ja palabra 
muro. El material elegido para realizar las experlment..clones ha sido el 
concroto y este determinara la textura y ac¡¡bado de la obra. 

El concreto es un material que ofrece muchas poolbllldades, una de 
ellas es su c¡¡pacldad de ser· moldeado practlcamente en cualquier 
forma. Cuando se utlllza en forma fluida, como es el caso; torna la 
forma del molde de yeso en el que se vacía. SU aplJc¡¡cJón envuelve una 
gran fldelldad en el registro y reproducción de detalles, sin embargo no 
por esto se limita al form¡;¡to pequePio, al contrario resulta adecuado 
para trabajar e&cultura .de gran esc¡¡la. 

Cuando la plez.. escultórica adquiere dimensiones monumentales se 
usa para su vaciado una armazón, esta armazón puede ser construida 
de una variedad de materiales, de donde derivan amplísimas 
poolbllldades de textura, como resultante directa o con tratamientos 
pooteriores, como el 111arte1Jnado, por ejemplo. 

En cuanto al tratamiento del color a los dlversoo tonos de grh~es o 
blancos, según sea el caso, que proporciona el cemento, puede 
agregársele pigmentos minerales, que son Incluidos a la hora de 
preperar el mortero. 

Otra p:;slbllidad de variar el colot· natural del concreto, es resaltat: loo 
componentes del mismo. Por ejemplo si en su composición se usan 
agregados como piedra, tezontles, grava, etc .. se puede retirar la capa 
superficial del cemento dejando que se vea el material que se usó 
como agregado. 

Este proceoo tamblen agrega riqueza en la textura de la plez... 
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La texa.r.¡¡ u 1'pIBda y estima •: 
casi totalmente por el , 
tacto, aún cuando Ja 
pre6entaclón sea visual, oon 
pocae. excepciones, es la 
memotia de las experiencias 
tactlles, la que nos permite 
apreciar las texturas. 

El tacto es la más personal 
de todas las sensaciones. 
De la habilidad del artísta 
plástloo depende que éste 
recurso alcance niveles 
capaces de Impactar al 
espectador de Ja obra y es 
en la escultura, un arte de 
luz y sombra, en donde se 
vuelve Imprescindible. 

1'Tc1:trn·s de Concreto" 
E5pacio E5rultórioo' 
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CAPITULO 7 

FORMAS ESCUL TORICAS 
PARTENDO DEL MURO 

A primera vlGta la Mcultura debe 
tener Gle:mpre algunaG oscurldadeG 
y otros slgnlilcadoo. La gente tiene: 
que: querer Gegulr viendo y 
pensando. La obra nunca tiene que: 
revelarlo todo Inmediatamente. La 
e:e.cultura exige un eGfuerzo para 
poder apredarlaG completamente, 
de otro modo no e:G más que una 
medlatez vacía. 

El muro al Ge:r utiilzado como 
e:leme:nto eGcuit6rlco, busca 
proponer un nuevo concepto: no de: 
lími1'.e, Glno de: reto que: Ge: de:be 
afrontar y ooiuclonar aprovechándo 
el mlGterlo ele lo que: no se puede 
ver, pretende lnGentlvar la 
curiosidad ele investigar que es lo 
que Ge encuentra al otro lado de él. 
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Pore!<>o cada cara ofrece una i:;oluclón plástlca Independiente una de 
la otra. La situación actual de El Salvador es esa; i:;uperar todo lo que 
el conflicto provocó y buscar nuevai:; soluclon%. Me g~taría u!r>ar 
ésta comparación, como una nueva forma de humanizar el elemento 
escultórico. El mundo llama al otro lado del muro. 

El no !r>aber que va a pa!r>ar· detrá!r> _de un muro le Imprime a la obra 
misterio. 

Como lo Indica Ellglo Diaz Garay en i:;u artículo : Silencio, Espacio y 
Comunicación en el arte, "Hay ai:;! en toda palabra poética y en toda 
figura plástica un lado ó plano, el Indice de nada: Lado sllencloi:;o y 
plano e!r>paclado que conch.,¡ye lai:; poolbllldades comunlcatlvai:; del arte 
y por loi:; cualei:; i:;e escucha y se mira el i:;oi:;layo. La modalidad 
oomunlcatlva del arte ei:; así In-direccional, por lo que la dlmeni:;lón 
estética obliga a entrar en ella dando un rodeo, no es pooltile hacerlo 
de frente: el oldo que escucha y el ojo que mira lo fiacen de marera 
oblícua, al sesgo". ( 12) 

El tema de la Figura Humana es una excusa para la Intención · 
creadora, un punto de partida, aunque la semejanza semántica de 
muro y mL!ler creen un híbrido, pero lo que llama la atención y M. 
Impone a todai:; lai:; otras ooni:;aclonei:; es la dlspoolclón~ y el 
entrelazamiento de planos. · 

Hay fonmas unlvetlóales a las que todo el mundo esta condicionado 
subconclentemente y a las que oo puede reaccionar si nuei:;tro control 
conclente no las rechaza. 

Todai:; lai:; plezai:; han i:;ido creadai:; partiendo i:;otire todo de la forma 
del muro, más que de su función. 
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La propue&ta con&l&te en que e&ta forma e& capaz de llamar a e&cena 
a las experiencia& que el e&pectador ha tenido con loo muroo. 

"Cada co&a es i;;ólo un espacio, e&crlbe una poolbllldacl, yen mí ei;;tá el 
llenarla ele una manera perfecta o Imperfecta". Caroncla ó plenitud que 
clependen de nuei;;tra estrechez o de nue1r>tra ei;;cucha y mlracla 
abierta - lo abierto, i;;abemoo, se juega en el apartamento de la cocllcla 
que recluce a un ''trato procurante". ( Heidegger ) y cotidiano, i:,eñala 
Ellglo Díaz Garay. (12) 

115 



ESCULTURA 1 

La perspectiva deformada es un 
tema rocurrente en e"'te cai>o. · 

Las ordenaciones respecto al 
e"'paclo ln"'lnúan formul.%. 
La forma i>e encierra "'obre i>Í 
mli>ma. 
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ESCULTURA 2 

Se levantan barreras entre cacla 
cara ele la pieza. No hay, aparte clel 
contorno, nln<!juna conexión entre 
una y otra cara, como episodios 
Independientes, que provoque la 
curiosidad de rodear la pieza. . 

Los muros tientan la curiosidad 
para lo desconocido. Lo que no está 
siquiera Imaginado. 
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ESCULTURA 3 

Para q,ieuma;;rulttraoo;¡ lntere!?ante 
no e!? nece!?arlo ponerle mucho!? 
detalle!?. E!? decir no e!? nece!?arlo 
precl!?ar todoo loo .:letalle!? .:le la 
parte pooterlor. 

La Intención de la pieza e!? dialogar 
con el e!?pacio vacío y el volúmen 
cerrado. 

Se dá un juego de ten!?lón derivada 
de la dualidad de forma!? 
predominante!?, verticalidad de la 
pieza y horizontal en cuanto a !?U 
ancho. 
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ESCULTURA 4 

La percepción Vl!'iual de la forma 
trapezlodal y la deducción 
conceptual de la figura humana oon 
elemento!> de la roalldad. Cualquier 
deducción automática que quede 
hacer, tomando como ba!'ie lo que 
!'ie percibe para con!'itrulr la 
realidad , !'ie enreda con la 
con!'itrucdón de lo que por común 
oolo e!'i una realidad preceptiva, e!'i 
decir, la figura humara. 

E!>paclo!'i vacío!>, e!>paclo!'i 
con!'itruldo!'i !'iln conjugación, 
fo1111as trapezoidales agrupada!> 
llbromente para el campo vJi;ual del 
e!'ipectador. 

122 



123 



ESCUL T.URA 5 

Un !'illericlo y un espacio provocan 
una memoria. 

Las formas están sólo sugeridas y 
lo!'> efectoo de la luz y soml:ira 
terminan de definir la piezs. Las 
forma6 están llenas de terolones y 
dualidades. 

De pronto !ro Í!Ylea? qIB determinan, la 
fonna se trasmutan en muros de 
contención, y volúmenes que 
sol:iresalen dan paso a espacios 
silenciosos que Interviene la 
superficie plana de la fomia. 
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ESCULTURA 6 

Cuando una ei;cultura e6ta 
formada por do€> pieza€>, e" difícil 
adivinar como va a 6er y la 
6orpre6a es mayor, 6e tienen má" 
pe:~pectlvas lne6perada6, de modo 
que la ventaja e6peclal que la 
e6cultura tiene e,obro la pintura, de 
tener muchae, pernpectlva" 
distinta€>, e6tá explotada má" 
plen~mente. 

Mientra€> uno e,e mueve la€> do€> 
pieza" oo abren o e,e cie:tran. 

Me atrae la Idea de descomponer la 
forma en varia€> parte€>. 
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ESCULTURA 7 

Dee.componer y recone.trulr la 
figura, amboo procee.oo croan una 
tene.I ón. La fl gura ee.tá 
dee.compuMta en volúmenee. 
e.eparadoe. que e.on llgadoo entre e.! 
por el cerramento. 

Aprovechando la rlquew de lae. 
partee., para hacer un cort]unto, un 
ta::lo. 

El propóe.lto ee. hacer una ee.cultura 
lnteree.ante dee.de todoe. loe. 
aúnguloe.. 
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ESCULTURA 8 

A partir ele la6 llu¡;lone¡; 
blcllmen¡;Jonale6, ¡;e crea un ca¡;I 
e¡;paclo. 

La e¡;cultura ¡;ólo traza líneas que 
la Insinúan, no tiene Mbrante6, 
re6altan detalle¡; que revelan la 
forma y figura. 

B;ta vez el muro está ln;;lnuaclo por 
el alto de la pieza que recuerda.una 
línea 6emejante a la ele la muralla 
china, ancha y en forma quebrada. 

Pero tambien el muro ha ¡;Ido 
derribado, se ha caldo abajo, ocupa 
un e6pa clo horizontal. 

130 



l
. 

. . . 

¡. • . 

. . 

··~ ··~~ ...... 
-"<·e·--'~-·,.-) ~. 
; " . . . . ~ . . . 

.-__ . . . ' . 
~·~~~¡,< 

·. ·i-'.' ":'_,, .. -.} .. .:-

• ' • ~ \ • • • ..... ~- 1 • • : 

121 



CONCLUSIONES 

Las conclusiones de esta 
Investigación, son un reflejo de lo 
que se ha querido representar en 
las propuestas hechas en el 
capítulo de "Experimentaciones" 
son un resultado plástico, que ha 
tenido como banco de datos esta 
Investigación; en unos casos, la 
Información ha ejercido cierta 
Influencia en la obra, y en otros, las 
propuestas se vuelven una 
Interpretación de loo conceptos. 

En resumen: 
El problema básico que se trata en 
la escultura es el espacio ... 

Antes de que se puedan 
materia/Izar, los conceptos de 
espacio deben pasar por los lentes 
de /asenslbllldad humana, yen este 
proceso se deforman o se 
modlflcan. 
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Tanto la arquitectura como la escultura se ocupan de la relación entre 
las ma!'>a!'>; en la practl~; la arquitectura ro es una expre!'>lón pura 
pues tiene una función u~Hlta~:a • .lo que la llmlt;a. La escultura con más 
naturallda. pyed~;U~ar ritmo~ Orgánicos; puede explorar el mundo y la 
forma pura, con má!'> Uberl;ad;;( • ·· ' 

.. :·,~·;;_L!?>~~_(:;:::~:~).f -.;¿~,;; ·'-€__ .. ;: . :: • ; 

El elemento arquítectónleo. muro, $e tran!'>forma cuando su forma oo 
vuelve e!'>cuitórlea y pierde toda su funcionalidad de división de 
espacloo o apoyo de est11.1cturas. 

Ya como elemento plástico, el muro ofrece la po!>lbllldad de dualidad en 
sus formas, angosto en dos de su¡; extremoo y ancro en los otros, se 
dá unjuego de tenr.ión, mientra!'> má!'> alto y~ angosto !'>ea. 
Al presentarse como elemento único, representa lo porción de los 
e6pacloo cerrados. 

Loo muro¡; no sólo nos protegen físlcamenw !'>lno que tamblen nos 
proporcionan abrigo emocional. Están presenws de!'>de el principio de 
la vida en e6te mundo, una!'> paredes nos dan albergue en nue!'>tra 
casa; cuando nue!'>tra vida oo tran!'>forma ... son colocadoo uros muros 
sobra nuestros cuerp:is ya sin vida •. los de la sepultura. 

El Impacto que provoca en el espectador el muro, viene a dares como 
consecuencia de las experiencias y por ende de la cultura a la que 
perwnezca, pue!'> este determina el fTlotlvo o u¡;o que !'>e le dé .a la 
const11.1cción del muro. La lnwrprataclón de un alemán, par:;¡ quien el 
muro !'>lgnlflcó una herida que separó a hermanos ... su 
derrumbamiento, la desaparición de la dictadura Stallnl!'>ta en Europa 
es dlferenw ,para un salvadoraPío ... los muro¡; protegieron ¡;u vida pue" 
fueron barreras contra la!'> balas que !'>e dl!'>pararon durante el 
conflicto armado. 

133 



En E!!lpto por ejemplo, i;;e relaciona con la i;;lmbólica de la verticalidad,. 
mái;; que con la de la horizontalidad. 

El muro ha i;;Jdo ui;;ado como elemento ~i;;cuit6~Jco porsa.rtl~~ai; ·. 
mexicanoi>, cada uno ha hecho una Jnterpretacl6n tr1UY partlfula,r~er _ 
cuanto a !!l>U!'> conceptoo de fotma y funcionalidad, Ei>tO pr'ópor,9ona un 
panorama que enriquece y refuerza las aitemativ~ píá~tica~ que el; 
elemento ofn::ce. ··. · · ·· <t,··:L ··!./; · • .. _-

Mi Interpretación ha i;;Jdo influida por una !!l>erie de éxpet1enciai;; 
peroonale!!l> y por coniente!!l> arcii;;tlca!!l>. Lo que mái;; me ha Impactado 
e!i>: 

Dei Cubii;;mo: La Importancia dada al plano "6mántlco y el hecho de 
oomblnar unoo punto!'> de vl!i>ta con otroo. 

Dei Dada: La eliminaci6n de toda ei;;tructura fotmal. 

Del Suprematii;;mo: El concepto de crear nuevai;; realidadei;;, partiendo 
de que la obra de arte ei;; una manlfei;;tacl6n de la mente 
!!l>Ubconi;;clente ye!!l>a mente e!!l> mae. Infalible que la coni;;clente. 

Loo Coni;;tructlvl!i>tae.: abogaron por Ja pureza inherente a 18" forma!i>, 
!i>ln excrecencia!'> ornamenta lei;;. 

Loi;; Deconi>tructlvli;;tai;; mantenían que 18" virtude!i> tradlclonalei;;, 
atmoniá, unidad y claridad, debían ser sue.tltuldas por fractLlra y 
mle.tetio. Un decone.tructivl!i>ta analiza la e6tructura, die.uelve y 
dee.t111ye piedra a piedra. 

Loo Minimalistas: LI!i>an el mlnlmo máe. absoluto para que exl!i>ta un 
universo. 
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Tambien reconozco el impacto que ha provocado en mi; olm;is como el 
museo de El Eco, en donde Mathias Goeritz, u:.a alguros muros más 
delgados en un lado y más anchos en lo opuesto, buscándo una 
extraña asimetría qu:: se observa en la naturaleza. 

A primera vista, la escultura debe tener siempre algunas oscuridades 
y otros significados. La gente tiene que querer seguir viendo y 
pensando. El no saber que va a pasar detrás de un muro le Imprime a 
la obra sorpresa y misterio. Los muros tientan la curiosidad a lo 
desoonocido, lo que ro está siquiera imaginado, por eso cada cara 
ofrece una solución plástica, complemmente independiente. 

Las estelas y capillas abiertas no pretenden ser sino una alternativa 
mas, una aproximación a otra forma de entender y oomprender el uso 
que se puede hacer del muro. Lo mismo se repite con cada ejemplo que 
se ha citiildo. 

La función del arte es Inventar nuevas realidades y visiones, usar la 
Imaginación para proponer al mundo nuevas fotmas de vida. 

Del mismo modo que se dice que loo ojos son las ventanas del alma, 
todo elemento que evita el paso, puede ser interpretado como un 
muro. Cualquier elemento que funcione asl: un agente de tránsito que 
evita el paso del ttilfioo •.. una mano en actitud de alto. 

La mL!]er en nuestra sociedad representa el hogar, el refugio - pared. 
El muro en cuanto a su función, tamblen se define como elemento de 
oontenclón, para evitar un derrumbe, la mujer a juicio de muchos, tiene 
la responsabilidad de mantener unida a la familia, evita que el núcleo 
se derrumbe. 
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La6 6emeJanz.% 6emántlca6 entro el muro y la mLtJer, permite que 
e6~ elemen~ "'8 unan y den paoo a un hílnido de 6~ forma!;. 

Formalmente hablando, un muro puede 6er una iuce6lóno una 
repetición deladrlllo6; 6ln embargo, en. detemllnado mómento é~te 
último podría repere6entar, como elemento único, a un muro o a una 
porción de é6te;lo único que cambia e6 la eocala. 

El muro al6lado, o una porción de el, 6e tra6muta en e6cultura. El 
muro ha 6ldo tratado en cuanto a 6U contorno y perfil, ademá6 de 6U6 
cara6 ancha6, rompíendo con la forma tradicional de tratarlo: y ha6ta 
otra6 vece6 ca mbla de pool clón, e6tá derrl bado, 6e ha caldo, pero, tPor 
e6o deja de 6er un muro ?. 

El muro e6tá allf, limitado y abierto, ofreciendo la libertad de abrir 
e6paclo en 6U6 cuatro pun~ cardlnale6, pre6entando la po6lbllldad 
de rodearlo. 

El e6paclo ha de entender6e no como un concepto ab6tracto, 6lno 
como el 6lgnlflcado que adquieren un cortlunto de dlmen6lone6 en la6 
que 6e vive; dlmen6lone6 que condicionan de acuerdo a 6U6 
caracterí6tlca6, la fonria de vida que "'8 produce en !>U Interior. 

Aunque el empePío de repre!>entar e6pa~lo, e6 un propó!>lto legítlm9 de 
un artl6ta, tamblen e6 legítlmo croar volúmene6 CL!\IO!> fine!> e6paclale6 
ten'30ln una función expre61 va. 

Una teotfa de la e6cultura, todavía por elaborar, !>ería la única capaz 
de j~tlflcar y explicar lo6 camblo6 e6paciale6 y conceptuale6 de·e!>te 
arte. 
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